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Segregación residencial socioeconómica en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. Dimensiones y cambios 
entre 1991–2001*

Gonzalo Rodríguez 1

Resumen

El trabajo aborda el problema de la segregación residen-
cial socioeconómica (srs) en la Ciudad de Buenos Aires, 
entendida como la distribución desigual de los grupos 
socioeconómicos en el territorio. La srs es un tema que 
viene cobrando creciente interés entre investigadores y 
gobiernos locales en la región, bajo el enfoque de que 
la segregación no sólo expresa desigualdades sociales 
sino que, a la vez, constituye un obstáculo en el camino 
hacia una ciudad más integrada y equitativa. El obje-
tivo de este trabajo es medir la srs en algunas de sus 
dimensiones (desigualdad, exposición, concentración y 
clustering) poniendo especial énfasis en la distribución 
espacial de los grupos de menor nivel socioeconómico. 
Se concluye que, al cabo de la década del 90, caracteriza-
da por profundos cambios a nivel político y económico, 
el grupo de menor nivel socioeconómico se encuentra 
menos homogéneamente distribuido y más concentrado 
en el espacio.

Palabras clave: segregación residencial socioeconómica, 
desigualdad, concentración. 

Summary

This paper addresses the problem of socioeconomic 
residential segregation (srs) in Buenos Aires, defined 
as the unequal distribution of socioeconomic groups 
in urban space. The srs is an issue of increasing 
interest among researchers and local governments 
in the region, under the approach that segregation 
not only expresses social inequalities but at the same 
time constitutes an obstacle on the way towards a 
more integrated and equitable city. This paper aims 
on measuring srs under some of its dimensions 
(inequality, exposure, concentration and clustering) 
with special emphasis on spatial distribution of 
groups of lower socioeconomic status. We conclude 
that after the 90’s, characterized by profound changes 
at the political and economic level, the group of lower 
socioeconomic status is more concentrated and more 
unevenly distributed in space.

Introducción

El concepto de segregación residencial remite a 
la idea de que las personas no se asientan en el 
espacio de forma aleatoria, sino que existe una 

tendencia al agrupamiento entre grupos so-
ciales semejantes en función de alguna u otra 
característica que comparten. Dicho en térmi-
nos de White (1983), la segregación en sentido 
geográfico consiste en la desigual distribución 
de los grupos sociales en el espacio físico. Para 
este y otros autores interesados en el tema, la 
cuestión adquiere también una dimensión 
sociológica de vital importancia pues, se en-
tiende, existe una estrecha correlación entre 
distribución desigual y ausencia de interacción 
social: en general, los grupos sociales tienden a 

* Segundo premio de la Quinta Edición del Concurso de artículos cien-
tíficos sobre “Cambios demográficos en la Ciudad de Buenos Aires”.
1 Licenciado en Sociología de la uba, especialista en Planificación Ur-
bana y Regional (fadu-uba). Investigador becario del Centro de Estu-
dios Urbanos y Regionales (ceur-conicet).

Key words: socioeconomic residential segregation, 
inequality, concentration.
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interactuar menos cuanto mayores son las dis-
tancias sociales y físicas que los separan.2 Así, 
en sociedades segmentadas e inequitativas, la  
segregación, al tiempo que expresa las desigual-
dades sociales, constituye el cemento sobre el 
que las diferencias se asientan, reproducen y 
agravan, condicionando y dificultando posibles 
intentos de repliegue hacia situaciones de ma-
yor igualdad y equidad social (Katzman, 1999).

En los ee.uu. —país donde se originaron las pri-
meras aproximaciones al tema, en la línea de 
la ecología urbana de Park, Wirth, McKenzie 
y otros— predominó durante largo tiempo y 
predomina aún hoy el estudio de la segrega-
ción de tipo étnico y racial. En dicho país se 
ha puesto particular atención en la concentra-
ción espacial de inmigrantes en el área central 
de las grandes metrópolis —slums— bajo la  
hipótesis de que se trata de un primer paso 
en un proceso de movilidad social ascenden-
te, asimilación a la sociedad receptora y pos-
terior dispersión de los inmigrantes hacia los 
anillos periféricos (Duncan y Lieberson, 1959). 
En Europa, en cambio, el interés más recien-
te por el estudio de la segregación tiene que 
ver con una interpretación distinta de lo que 
implica la concentración de inmigrantes en las 
grandes ciudades, principalmente las del norte 
europeo. La hipersegregación de grupos de in-
migrantes pobres es vista, en general, como una 
fuente potencial de conflicto y una amenaza a la 
integración y la paz social. Por este motivo, paí-
ses como Francia, y en menor medida Alemania, 
el Reino Unido y otros, han convertido en años 
recientes la idea de la “mixité” o mezcla social 
en el espacio en una política urbana de primer 
orden (iaurif, 2005).

En América Latina los estudios sobre la segrega-
ción residencial son prácticamente una novedad, 
principalmente desde finales de la década del 90. 
En el orden regional, el Plan de Acción Regio-
nal de América Latina y el Caribe sobre Asen-
tamientos Humanos ha planteado la necesidad 
de que las políticas públicas urbanas busquen 
la integración espacial y social del territorio, y, 
en lo referente a la localización de la vivienda 
social, se recomienda otorgar especial atención a 
disminuir los niveles de segregación espacial de 
los pobres (Arraigada y Rodríguez, 2003).

Sin embargo, las evidencias empíricas acumu-
ladas sobre los alcances y efectos de este pro-
blema son todavía escasas y, por el momento, 
poco adecuadas para establecer conclusiones 
firmes sobre tendencias y comparaciones entre 
ciudades. Un primer problema es la falta de 
uniformidad en los instrumentos y escalas uti-
lizados para medir la segregación residencial. 
Esta cuestión es relevante por cuanto, como 
se verá más adelante, existen decenas de me-
didas estadísticas cada una de las cuales per-
mite dar cuenta de diferentes dimensiones de 
la segregación, y su mal uso puede dar lugar a 
interpretaciones sesgadas y equivocadas. Una 
segunda característica es que, a diferencia de 
los ee.uu. y Europa, predomina en nuestra re-
gión un marcado interés por los determinantes 
y efectos socioeconómicos de la segregación 
residencial, sin una significativa preocupación 
por las mediaciones de tipo étnico o racial 
(Groisman y Suárez, 2006). Y en tercer lugar, 
resulta característico de los estudios latinoa-
mericanos el hecho de que, de forma similar 
al enfoque europeo, manifiestan una evidente 
inquietud por los efectos negativos de la srs 
sobre las perspectivas de movilidad social, la 
integración y la equidad urbana.

En este enfoque latinoamericano, trabajos re-
cientes como los de Katzman (1999, 2001) y 
de Sabattini, Cáceres y Cerdá (2001) muestran 
evidencias empíricas que sugieren una estre-

2 Aunque válida de forma general, esta regla no siempre se aplica. 
En las sociedades de castas, por ejemplo, dice White, la proximidad 
física entre miembros de diferentes castas puede ser grande, pero, no 
obstante, la interacción entre ellos suele ser poca o nula (White, 1983, 
p. 1009).
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cha relación entre la segregación residencial 
socioeconómica y los problemas de la llama-
da nueva pobreza en ciudades como Monte-
video y Santiago de Chile. Entre otros efectos 
objetivos, la segregación residencial aparecería 
vinculada con mayores niveles de aislamiento 
social, de rezago escolar, desempleo juvenil y 
embarazo adolescente, así como con un menor 
acceso a fuentes de empleo y a servicios e infra-
estructuras de calidad. En el plano subjetivo, 
sobre la base de la segregación de los pobres 
se construyen estigmas territoriales (como el 
de “villeros” en la Argentina) que llevan a la 
discriminación y, a veces, a la negación de los 
derechos fundamentales. Al mismo tiempo, se 
estimulan sentimientos de exclusión, de falta 
de expectativas y una sensación de “estar de 
más” en la ciudad, lo que se traduciría en com-
portamientos anómicos como la creciente vio-
lencia, el delito y la drogadicción.

Aunque la tendencia de los grupos sociales a lo-
calizarse desigualmente en el territorio no es una 
novedad y ha existido desde siempre, estudios 
exploratorios como el de Sabattini, Cáceres 
y Cerdá (2001) advierten que actualmente las 
ciudades latinoamericanas estarían transitando 
una ruptura respecto del patrón tradicional de 
segregación. En las áreas de mayor dinamismo 
inmobiliario, el fenómeno se estaría reducien-
do a la segregación a pequeña escala debido 
principalmente a una tendencia de los grupos 
de mayores ingresos a dispersarse fuera de su 
área tradicional de concentración. En otras ex-
tensas áreas urbanas, en cambio, la segregación 
a pequeña y gran escala aumenta con el asen-
tamiento de nuevas familias de bajos ingresos. 
Siguiendo a estos autores, podemos decir que 
no es posible una correcta interpretación de 
las implicaciones de la segregación por fuera 
de la cuestión de escala. La segregación a pe-
queña escala (pequeños barrios homogéneos 
pero alternados en el espacio) no constituiría 
un problema serio; por el contrario, admite ser 
vista como un hecho positivo en términos de 

mixidad socioespacial. La segregación a gran 
escala, en cambio, sí representaría un serio 
problema en la medida en que, como tam-
bién afirman Arraigada y Rodríguez (2004), 
conduce al aislamiento de los pobres y es-
trecha sus horizontes de movilidad social al 
reducir sus posibilidades de interacción con 
otros grupos sociales y su acceso a lugares de 
empleo, centros educativos y de salud. De esta 
forma, los efectos negativos de la segregación 
serían tanto más profundos cuanto mayor es 
su escala, es decir, cuando, en vez de en peque-
ños barrios homogéneos alternados en el espa-
cio, la ciudad se estructura en extensas áreas 
homogéneas en pobreza que, para las personas 
que habitan en ellas, exceden el margen de “lo 
caminable” y envuelven en su perímetro gran 
parte de su acontecer diario.

En la Argentina, los antecedentes de estudios 
que abordan el problema de la segregación re-
sidencial son escasos y, en su mayoría, están 
enfocados exclusivamente en el problema de 
las llamadas urbanizaciones cerradas (gated 
communities), en los procesos que han llevado 
a la emergencia de este fenómeno y en el im-
pacto que estas nuevas formas de segregación 
periférica “a pequeña escala” tienen en sus 
entornos socioterritoriales. En trabajos como 
los de Torres (2001), Thuillier (2005), Vidal- 
Koppmann (2001) y Svampa (2005), aparece 
una idea acerca de la segregación residencial 
como un problema referido no sólo a la dis-
tribución desigual en el espacio, sino a cómo 
los grupos sociales —en particular los de mayor 
nivel socioeconómico— se autosegregan, deli-
mitando constructiva y funcionalmente el há-
bitat residencial y los espacios públicos para su 
uso exclusivo y desalentando o incluso negan-
do toda interacción con otros grupos sociales 
que habitan el entorno próximo.

Con un objeto de análisis y un enfoque más 
similares al del presente trabajo, cabe destacar 
como antecedente un estudio de Groisman y 
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Suárez (2006) bajo el título “Segregación Resi-
dencial en la Ciudad de Buenos Aires”. Estos 
dos autores desarrollaron una investigación so-
bre la segregación residencial en la ciudad, ana-
lizando su evolución en el decenio 1991-2001. 
Los resultados a los que arriban confirman una 
correlación positiva entre distintos factores so-
cioeconómicos (principalmente, el nivel edu-
cativo del jefe de hogar) y distribución espacial 
de la población. Asimismo, llegan a la conclu-
sión de que al cabo del período analizado “los 
cambios originados en el mercado de trabajo 
habrían impactado en forma diferencial sobre 
los hogares según su lugar de residencia” (p. 
36), lo que habría contribuido, además, a pro-
fundizar la polarización socioeconómica entre 
el norte y el sur de la ciudad.

Intentando continuar con los esfuerzos ya ini-
ciados en este campo, en el presente trabajo 
se aborda el problema de la segregación resi-
dencial socioeconómica (srs) en la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires, definida, de forma 
genérica, como la distribución desigual de los 
grupos familiares en el espacio de la ciudad en 
función de su nivel socioeconómico. El objeti-
vo general propuesto es arrojar algo de luz so-
bre un fenómeno del que se conoce muy poco 
en la ciudad, esperando que esto represente un 
aporte al desarrollo de nuevos estudios em-
píricos de mayor complejidad y al diseño de 
políticas públicas urbanas de acceso al suelo 
y la vivienda, dentro de un enfoque donde se  
privilegie la mixidad socioespacial en una ciu-
dad equitativa e integrada.

Específicamente, nos proponemos medir la 
segregación residencial socioeconómica uti-
lizando distintos instrumentos estadísticos y 
georreferenciados, detectando posibles trans-
formaciones en la magnitud, en las dimensio-
nes y en la escala de la segregación residencial 
ocurridas en el período 1991 y 2001, años so-
bre los que se dispone de suficiente informa-
ción estadística. Tratándose de un primer estu-

dio exploratorio sobre el tema, el énfasis estará 
puesto en la medición del fenómeno dejando 
de lado para futuras investigaciones la cuestión 
(por cierto, la más relevante) de los efectos de la 
segregación.

Aspectos metodológicos

La metodología aplicada para la medición de la 
srs en la Ciudad de Buenos Aires consta de tres 
pasos o cuestiones fundamentales. La primera 
de ellas refiere a la determinación de la varia-
ble de segmentación socioeconómica a anali-
zar. La segunda consiste en la definición del 
subconjunto de unidades espaciales relevantes 
para las cuales se dispone de información des-
agregada. Y la tercera cuestión es la selección 
de los índices que se utilizarán para medir la 
segregación.

Como variable de segmentación socioeconó-
mica —al no disponer de datos censales sobre 
nivel de ingresos y habiendo evaluado otras al-
ternativas como los índices de hacinamiento y 
nbi— utilizaremos el Máximo Nivel de Instruc-
ción del Jefe de Hogar, en adelante mni. Esta 
decisión se justifica a partir de algunas limita-
ciones encontradas en otros indicadores y en el 
supuesto de que existe una estrecha correlación 
entre la educación del jefe de hogar y la proba-
bilidad de obtener mayores ingresos familiares 
y una mejor calidad de vida en general. Con 
respecto al máximo nivel de instrucción, los 
datos censales relevados por el Instituto Na-
cional de Estadísticas y Censos (indec) en la 
Argentina permiten distinguir ocho categorías 
que, con el fin de simplificar el análisis, op-
tamos por reagrupar en cuatro de frecuente 
utilización en la literatura estadística: nivel 
de instrucción bajo, medio bajo, medio alto 
y alto. En el Cuadro 1 se presentan los cua-
tro grupos de nivel socioeconómico definidos, 
mostrando asimismo la correlación que existe 
entre nivel de educación y nivel de ingresos en 
la Ciudad de Buenos Aires. El grupo de mayor 
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Cuadro 1
Grupos de nivel socioeconómico definidos por el máximo nivel de instrucción del jefe de hogar e ingreso medio 
del trabajo para ocupados en la Ciudad de Buenos Aires. Octubre de 2001

Máximo Nivel de Instrucción del Jefe de Hogar (mni) Ingreso medio

1. Bajo
Jefes de hogar sin estudios o con primario incompleto $ 377

2. Medio bajo
Jefes de hogar con primario completo o secundario incompleto $ 537

3. Medio alto
Jefes de hogar con secundario completo o superior incompleto $ 819

4. Alto
Jefes de hogar con estudios superiores completos $ 1.725

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (gcba) sobre la base de eph-indec.

nivel de instrucción percibe, en promedio, casi 
cinco veces más ingresos que el grupo con me-
nor nivel de instrucción, de lo que se deduce 
la pertinencia de la variable de segmentación 
socioeconómica elegida.

Para el estudio de caso, disponemos de información 
censal sobre la variable mni desagregada a nivel de 
radios censales (máximo nivel de desagregación de 
datos ofrecido al público por el indec) y que fue 
provista por la Dirección General de Estadísticas y 
Censos (dgeyc) del Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires.

Todos los indicadores de segregación que más 
adelante veremos enfrentan el llamado “proble-
ma de escala”, que consiste en que los valores 
obtenidos se ven siempre afectados por la can-
tidad y tamaño de las subunidades espaciales 
en que se divide el territorio. Así, los índices 
de segregación tienden a ser más altos cuan-
to más pequeñas son las subunidades espacia-
les, y menores cuanto más grandes son dichas 
subunidades (Reardon et al., 2006; Sabattini, 
Cáceres y Cerdá, 2001). Esto dista mucho de 
ser una cuestión menor, en particular si esta-
mos asumiendo que la escala de la segregación 
tiene una correlación directa con la “maligni-
dad” de sus efectos. Resulta fundamental, por 
lo tanto, definir subunidades espaciales lo su-
ficientemente pequeñas pero que sean a la vez 
significativas a nivel de las personas que las 

habitan (por ejemplo, no más pequeñas que un 
“vecindario”) y aproximadamente uniformes 
en cuanto a superficie y forma, ya que los índi-
ces de segregación pueden resultar engañosos, 
poco aproximados y nada comparables cuando 

unas unidades espaciales son muy grandes y 
otras muy pequeñas.

En este trabajo, y dado que los 3.409 radios 
censales presentan el inconveniente de ser alta-
mente heterogéneos en superficie y forma, he-
mos optado por reagruparlos en 260 unidades 
espaciales que denominaremos simplemente 
“áreas”. Ciertamente, algunos radios censales 
muy grandes cuya subdivisión resulta impro-
cedente conservan sus dimensiones originales 
y pasan a ser áreas en la nueva configuración. 
De este modo, no obstante algunas visibles dis-
paridades, nuestro agregado de radios censales 
constituye una configuración espacial mucho 
más uniforme y de lectura más sencilla que 
si empleásemos la escala base original. Inclu-
so admite la posibilidad de realizar compara-
ciones con otros estudios de caso que presten 
igual atención al problema de la escala.

El Cuadro 2 y el Mapa 1 resumen el proce-
dimiento de agregación de radios censales a 
la escala seleccionada y las características ge-
nerales de las subunidades espaciales (áreas) 
resultantes.
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Con respecto a las herramientas estadísticas 
para la medición de la srs, tomaremos en par-
te como referencia los reconocidos trabajos de 
Massey y Denton (1988, 1989). Estos autores 
han identificado la existencia de decenas de 
indicadores de segregación residencial, todos  
de diversa complejidad y cada uno de los cua-
les posee ventajas y desventajas a la hora de dar 

Mapa 1
Agrupamiento de radios censales en áreas para la medición de la srs. Ciudad de Buenos Aires

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos y cartografía de la dgeyc (gcba).

Cuadro 2
Características generales de los niveles de agregación de datos censales. Ciudad de Buenos Aires

Nivel de 
agregación 
espacial

Cantidad Superficie 
mínima

Superficie 
máxima

Superficie 
total

Superficie 
media

Desvío 
estándar

Coeficiente 
de variación

Escala base
(radios censales) 3.409 1.160 m² 6.908.524 m² 202.999.724 m² 59.548 m² 184.112 m² 3,09

Escala agregada
(áreas) 260 483.217 m² 6.908.524 m² 202.999.724 m² 780.768 m² 528.261 m² 0,67

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos y cartografía de la dgeyc (gcba).

cuenta de las diferentes dimensiones o aspec-
tos relativos a la distribución desigual de los 
grupos sociales en el espacio.

Massey y Denton (1988, 1989) afirman que es 
posible clasificar los indicadores de segrega-
ción en cinco grandes grupos o dimensiones: 
indicadores de desigualdad, de exposición, de  
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clustering, de centralización y de concentra-
ción. Brevemente, los indicadores de desigual-
dad captan la medida en que el porcentaje de 
miembros de un grupo minoritario en cada 
área difiere del porcentaje del grupo en el total 
de la ciudad. Los índices de exposición miden 
el grado de contacto potencial entre miem-
bros del grupo minoritario y del mayoritario, 
reflejando la medida en que los grupos están 
expuestos uno al otro en virtud de compartir 
áreas residenciales comunes. Clustering es la 
medida en que las áreas de la minoría se ad-
juntan unas con otras, indicando mayor segre-
gación cuando los vecindarios de la minoría 
forman un continuo extendido, y menor segre-
gación cuando los vecindarios se encuentran 
dispersos. Centralización es el grado en que los 
miembros del grupo minoritario localizan su 
residencia en, o próximos al, centro de la ciu-
dad, entendido comúnmente como el distrito 
central de negocios (dimensión que no explo-
raremos en este trabajo). Por último, concen-
tración es la cantidad relativa de espacio físico 
ocupado por el grupo minoritario. La segrega-
ción es mayor cuanto más miembros del grupo 
se localizan en un área pequeña y compacta.

Para la medición de la srs en la Ciudad de Bue-
nos Aires emplearemos, en primer lugar, tres 
de los indicadores más frecuentemente utiliza-
dos en la literatura especializada: el conocido 
como Índice de Segregación (is), el Índice de 
Disimilitud (id) y los Índices de Exposición 
(p*). Como veremos más adelante, se trata de 
indicadores globales que proporcionan una 
única medida resumen de segregación para el 
conjunto de la ciudad. En segundo lugar, para 
identificar aquellas áreas con alta concentra-
ción de jefes con mni bajo y detectar agrupa-
mientos o clusters, utilizaremos también otros 
indicadores —no resumidos en el trabajo de 
Massey y Denton, pero sí empleados en estu-
dios especializados— como el Cociente de Lo-
calización (ql) y un Índice de Contigüidad (ic) 

que toma como base la distribución espacial 
relativa de las áreas con ql alto.

Presentación del caso

La Ciudad Autónoma de Buenos Aires es la 
capital de la República Argentina y una de las 
principales ciudades de América Latina. A pe-
sar de que posee límites precisos que delimi-
tan su jurisdicción política y administrativa, la 
ciudad capital forma parte de un extenso con-
tinuo urbano que recibe el nombre de Aglome-
rado Gran Buenos Aires, que se expande desde 
la Capital Federal hacia la periferia, y que ha-
cia 2001 incorporaba en forma total a 14 parti-
dos.3 Sin embargo, en términos funcionales y de 
la cotidianeidad de la población que habita el 
Aglomerado, esta separación política de la ciu-
dad capital respecto de su entorno es meramen-
te ficticia. Cientos de miles de personas realizan 
movimientos pendulares diarios de uno a otro 
lado de la “frontera” con motivo de trabajo, es-
tudios, compras, visitas familiares, atención en 
hospitales públicos, etc. Problemáticas como el 
transporte público, las vías de comunicación, el 
sistema de salud, la disposición y tratamiento 
de residuos, la calidad ambiental y la seguridad 
urbana son sólo algunos de los aspectos en que 
la ciudad capital y su entorno se encuentran in-
disolublemente ligados. Tanto es así que desde 
hace varias décadas, desde diversos ámbitos se 
ha sostenido la idea de comprender la Buenos 
Aires “real” como una única unidad política y 
funcional, lo que ha llevado a intentos reitera-
dos, aunque infructuosos, de constituir unida-
des de gobierno y gestión metropolitanas.

3 Hacia 2001, el crecimiento continuo de la Aglomeración Gran Bue-
nos Aires ya incorporaba de forma parcial otros dieciséis partidos y 
muy parcialmente otros dos. Esto daría como resultado que el Aglo-
merado Gran Buenos Aires está compuesto en forma total o parcial 
por 32 partidos (Bertoncello, 2004). Dentro de esta Aglomeración se 
distingue el Gran Buenos Aires, que incluye a 24 partidos. 
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Los resultados definitivos corregidos del último 
censo4 indican que la Ciudad de Buenos Ai-
res contaba en 2001 con 2.995.805 habitantes, 
apenas un uno por ciento más que diez años 
antes (Cuadro 3). En contraste, los 24 partidos 
del Gran Buenos Aires vieron incrementada su 
población de manera más significativa (9,2%). 
Este hecho puede leerse como una continuidad 
del relativo estancamiento poblacional que afec-
ta a la ciudad central —el cual ya lleva alrededor 
de cinco décadas— pero acompañado por un 
proceso de continua expansión y densificación 
de la Aglomeración Gran Buenos Aires.

Los cambios en la distribución de los grupos 
sociales en el espacio urbano que analizaremos 
más adelante deben comprenderse en el con-
texto de las profundas transformaciones expe-
rimentadas por la Argentina durante la década 
de 1990. Entre fines de los 80 y hasta la crisis de 
diciembre de 2001, la Argentina fue escenario 

Cuadro 3
Población total. Ciudad de Buenos Aires y 24 partidos 
del gba, 1991-2001

1991 2001 Variación 
absoluta

Variación 
relativa

Ciudad 
Autónoma de 
Buenos Aires

2.965.403 2.995. 805 29.994 1,00%

24 Partidos 
del Gran 
Buenos Aires

7.952.624 8.684.437 731.813 9,20%

Fuente: indec, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991 
e indec, 2005.

del desmantelamiento del Estado de Bienestar, 
el Plan de Convertibilidad, las privatizaciones, 
la apertura externa de la economía y la desin-
dustrialización. Desde ciertos enfoques, se des-
taca que en términos económicos se produjo 
un aumento sostenido de la productividad y el 
pbi y que la Argentina se convirtió en destino 
privilegiado de las inversiones extranjeras. Pero 
en la sociedad, y luego de un primer período 
de relativa prosperidad donde segmentos de las 
clases medias y altas se beneficiaron de la oferta 
de crédito para acceder a servicios y bienes de 
consumo, las reformas condujeron finalmente a 
los niveles más altos de desempleo en la historia 
del país y a un creciente descontento popular. 

Aunque en menor medida en relación con 
otras regiones del país, los habitantes de la 
Ciudad de Buenos Aires acusaron el impacto 
de los procesos operados a nivel macroeconó-
mico. Los Cuadros 4 y 5 muestran la evolución 
de algunos indicadores socioeconómicos para 
los años 1991 y 2001. La distribución del in-
greso benefició principalmente a los sectores 
medios, en detrimento del quintil más pobre 
y el quintil más rico. La desocupación, que en 
1991 era de apenas el 4,4%, trepó al 14,3% diez 
años más tarde, registrándose también un au-
mento en la tasa general de actividad y en los 
niveles de subocupación horaria entre los ocu-
pados. Indicadores como el de hogares debajo 
de la línea de pobreza e indigencia también 
mostraron un incremento al cabo del período, 
aunque su comportamiento fue muy variable a 
lo largo de la década. 

A diferencia de los restantes indicadores so-
cioeconómicos, el nivel educativo de los jefes 
de hogar —variable de segmentación socioeco-
nómica empleada en este trabajo— mostró a lo 
largo del decenio una evolución notablemente 
positiva. El Cuadro 5 permite ver que existe, 
en términos generales, una mejora sustancial en 
el nivel educativo de los jefes de hogar: todas 
las categorías inferiores a secundario comple-

4 Los altos niveles de subenumeración que presentó el Censo 2001 
obligaron a las autoridades del organismo de estadística a realizar pos-
teriores estimaciones corregidas. Aunque poco difundidos, estos datos 
y la metodología empleada para su estimación pueden consultarse en 
indec, Metodologías aplicadas para estimar la cobertura de población 
en el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas de 2001, Se-
rie Análisis Demográfico, nª 32, 2005 y en los Informes de Resultados 
Nª 163, 164, 187, 194 y 195 de la Dirección General de Estadísticas y 
Censos–gcba, 2005.
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Cuadro 4
Indicadores socioeconómicos seleccionados. Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

1991 2001 Variación

Distribución del 
ingreso individual

Quintil 1 4,80% 3,80% -1,0%
Quintil 2 7,10% 8,30% 1,2%
Quintil 3 12,50% 13,20% 0,7%
Quintil 4 21,40% 21,60% 0,2%
Quintil 5 54,20% 53,00% -1,2%

Empleo
Tasa de actividad 45,60% 50,20% 4,6%
Desocupación 4,40% 14,30% 9,9%
Subocupación 6,00% 11,80% 5,8%

nbi
Hogares con al menos 
un indicador de nbi

69.784 72.658 2.874
7,00% 7,10% 0,1%

Pobreza

Hogares por debajo de la 
Línea de Pobreza 6,80% 8,20% 1,4%
Hogares por debajo de 
Línea de Indigencia 0,90% 2,00% 1,1%

Fuente: indec, eph 1991 y 2001.

to disminuyen su representación en términos 
absolutos y relativos, incrementándose correla-
tivamente el peso de las categorías superiores. 
Esta evidente mejora en el nivel educativo es 
un fenómeno que puede responder a distintos 
factores, y no se debe entender mecánicamente 
como una movilidad social ascendente de jefes 
que mejoraron su nivel de instrucción. Antes 
bien, es probable que se explique por otros fac-
tores como las migraciones y el recambio gene-

racional a partir de la constitución de nuevos 
hogares con jefes más jóvenes y mejor “instrui-
dos” que sus padres y abuelos, en un contexto 
donde la educación pública y gratuita logró re-
sistir los embates restrictivos y privatizadores y 
continuó operando como malla de contención 
para muchos jóvenes sin empleo o que siguie-
ron viendo en la educación superior la mejor 
alternativa de movilidad social frente a la crisis 
y el deterioro de los salarios.

Cuadro 5
Máximo nivel de instrucción del jefe de hogar. Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

1991 2001 Variación 
intercensal

1. Bajo 84.831 66.503 -18.328
Jefes de hogar sin estudios o con primario incompleto 8% 6% -22,0%

2. Medio bajo 429.087 336.269 -92.818
Jefes de hogar con primario completo o secundario incompleto 42% 33% -22,0%

3. Medio alto 316.537 375.595 59.058
Jefes de hogar con secundario completo o superior incompleto 31% 37% 19,0%

4. Alto 186.560 246.173 59.613
Jefes de hogar con estudios superiores completos 18% 24% 32,0%

TOTAL
1.017.015 1.024.540 7.525

100% 100% 1,0%

Fuente: indec, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991 y 2001.
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Respecto del problema del acceso al suelo y la 
vivienda, el proceso de concentración del in-
greso, la desregulación del mercado de suelos 
y la dinámica del mercado inmobiliario for-
mal en la década del 90 dieron lugar a una 
oferta orientada principalmente al consumo 
de viviendas de lujo y segunda vivienda para 
sectores de ingresos medios y altos, lógica que 
aparece vinculada a dos tipos de flujos migra-
torios (Clichevsky, 2001): por un lado, el de 
los sectores que abandonaron la ciudad central 
para residir en urbanizaciones cerradas peri-
féricas; por otro lado, el de sectores también 
de ingresos medio–altos y altos que llegaron 
o aceptaron permanecer en ella, pero a condi-
ción de exigir espacios más cerrados y seguros 
(como las “megatorres”). Mientras tanto, los 
sectores de ingresos más bajos permanecieron 
excluidos de los mercados formales de suelo 
y vivienda. Los planes de vivienda oficiales se 
mostraron sumamente limitados para contener 
y revertir el incremento de población en villas 
miseria (casi todas ellas ubicadas en la zona 
sur), inquilinatos, pensiones, alojamientos 
temporarios, situaciones de calle y otras formas 
de hábitat precario. Según datos del Instituto 
de la Vivienda de la Ciudad, en 1991 había 
52.608 personas habitando en villas miseria, 
cifra que se duplica hacia 2001 hasta alcanzar 
los 107.801 habitantes. Al menos ocho nuevas 
villas o asentamientos precarios surgieron en el 
período: son las conocidas como Villa Dulce, 
Piletones, Carrillo, Calacita, Reserva Ecológi-
ca, Ciudad Universitaria, más una ubicada en 
Lacarra y Roca y otra en la ex fábrica Morixe 
(La Nación, 17/6/2006).

En este escenario, haciendo directa alusión 
al problema de la segregación y apuntando a 
lograr mayores niveles de mixidad socioespa-
cial, el Plan Urbano Ambiental de la Ciudad 
de Buenos Aires (2001, p. 115) ha establecido 
entre sus objetivos: 

•·mantener la diversidad funcional […] inte-
grando la diversidad socioeconómica y cultu-
ral de la población;

•·evitar mediante normativas y la provisión de 
equipamientos la conformación de enclaves re-
sidenciales según capacidad socioeconómica.

Estas consideraciones y otras presentes en el 
Plan Urbano dan cuenta de que entre quienes 
tienen la tarea de pensar y planificar la ciudad 
existe un nivel de interés y toma de conciencia 
acerca del problema de la segregación. 

Hallazgos sobre la srs en la Ciudad de 
Buenos Aires

A continuación se presentan los principales 
hallazgos que surgen de medir los indicadores 
de segregación espacial en la Ciudad de Bue-
nos Aires. Todas las mediciones toman como 
referencia la escala agregada de radios censales 
(véase el Gráfico 1) y son precedidas por una 
breve descripción de los indicadores y sus pro-
piedades. Dado que puede resultar de interés 
para otros investigadores, en el Anexo I se pre-
sentan las mediciones tomando como referen-
cia la escala base de radios censales.

a) Dimensión desigualdad

Los dos indicadores de segregación bajo la 
dimensión de desigualdad que examinaremos 
en este trabajo son dos índices globales: el 
de Segregación (is) y el de Disimilitud (id). 
Uno y otro toman como referencia los pará-
metros del conjunto de la ciudad y se inter-
pretan como la proporción de habitantes de 
cada grupo que debería modificar su lugar 
de residencia con el fin de obtener en cada 
área una representación idéntica a la propor-
ción del grupo en el conjunto urbano (White, 
1983). La diferencia entre uno y otro consiste 
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en que, mientras que el Índice de Segregación 
mide la distribución de un grupo respecto del 
total de la población, el Índice de Disimili-
tud mide la distribución de dos grupos entre 
sí. El valor 1 indicaría que el grupo en cues-
tión no comparte las áreas residenciales con 
miembros de otros grupos, encontrándose to-
talmente segregado. El valor 0 indica que la 
proporción del grupo en cada área es idéntica 
a la representación del grupo en el conjunto 
de la ciudad. 

La ventaja de los índices de segregación y disi-
militud es su lectura fácil e intuitiva. Su cálculo 
también es simple por cuanto no se precisan 
técnicas de georreferenciamiento. Sus desventa-
jas, en cambio, son fundamentalmente dos. En 
primer lugar, para una misma ciudad, los valo-
res de id e is serán menores cuanto mayor sea 
el tamaño de las subunidades espaciales (Van 
Kempen, 2003). No es lo mismo, por ejemplo, 
medir la segregación residencial a escala de ra-
dios censales que medirla a escala de distritos es-
colares. La segunda desventaja consiste en que, 
al ser indicadores globales y espaciales, nada 
dicen acerca de si las áreas de concentración 
de los grupos se distribuyen de forma aleatoria 
en el espacio o se adjuntan unas a otras con-

Cuadro 6
Índice de Segregación (is) según grupos de máximo nivel de instrucción de los jefes de hogar. Ciudad de Buenos 
Aires, 1991-2001

Grupo 1991 2001 Dif. %

is Bajo 20% 23% 10,4
% de población del grupo que debe cambiar su lugar de residencia Medio bajo 21% 22% 7,5

100%= máxima seg.
Medio alto 11% 7% -34,0
Alto 28% 26% -6,5

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.

formando contiguos homogéneos (Sabattini, 
Cáceres y Cerdá, 2001; Reardon et al., 2004). 
No resulta conveniente, por lo tanto, restringir 
el análisis de la segregación exclusivamente a 
la utilización de estas dos medidas de desigual-
dad.

Para la Ciudad de Buenos Aires, el Índice de Se-
gregación (is) muestra que los grupos extremos 
en nivel socioeconómico (mni bajo y mni alto) 
son los que se encuentran más segregados o me-
nos homogéneamente distribuidos (Cuadro 6). 
En 1991, el 20% de los jefes con mni bajo de-
bía cambiar su lugar de residencia para obtener 
una distribución homogénea del grupo en toda 
la ciudad, mientras que en 2001 debía hacerlo 
el 23%. Para el grupo de mni alto, el is mues-
tra valores más significativos: de 28% y 26% 
respectivamente. En perspectiva, ambos gru-
pos muestran tendencias distintas entre 1991 y 
2001: aumenta la segregación de los grupos de 
nivel bajo (y medio bajo) mientras disminuye 
la segregación de los grupos de nivel medio alto 
y alto. En términos relativos, la disminución 
es particularmente notable (del orden del 34%) 
en el caso del segmento medio alto, grupo que 
alcanza una distribución prácticamente homo-
génea en toda la ciudad hacia 2001.
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Por su parte, el Índice de Disimilitud entre 
grupos (id) muestra una estrecha correlación 
entre nivel socioeconómico y ocupación del 
espacio, sugiriendo una alta correspondencia 
entre la distribución espacial de los grupos y 
las distancias socioeconómicas existentes entre 
ellos. El id alcanza valores más bajos al calcu-
larse entre grupos socioeconómicos contiguos, 
y valores más altos entre grupos salteados y ex-
tremos (Cuadro 7). Así, el 41% en 1991 y el 
40% en 2001 de los miembros del grupo de 
mni bajo debían cambiar su lugar de residencia 
para obtener, en cada año, una igual distribu-
ción respecto del grupo de mni alto en todas las 
áreas de la ciudad.

Comparando los datos de 1991 y 2001, el Índice 
de Disimilitud revela dos hechos curiosos. En 
primer lugar, que decrece la segregación entre 
miembros de grupos extremos (en términos re-
lativos, un 3% menos que en 1991) pudiéndose 
afirmar que, si bien “ricos” y “pobres” compar-
ten poco el espacio residencial, lo comparten un 
poco más que antes. Por otro lado, los datos 
revelan un sustantivo aumento de la disimilitud 
de los grupos extremos respecto de sus grupos 
contiguos. Tal es el caso de los jefes con mni 
bajo respecto de los de mni medio–bajo, donde 
(si bien el id era y sigue siendo pequeño) se pro-
duce un importante aumento relativo del índice 
del orden del 15,5 por ciento.

Cuadro 7
Índice de Disimilitud (id) según grupos de máximo nivel de instrucción de los jefes de hogar. Ciudad de Buenos 
Aires, 1991-2001

Grupo x Grupo y Relación xy 1991 2001 Dif. %

id

% de población del grupo 
que debe cambiar su lugar 
de residencia
100%= máxima seg.

Bajo Medio bajo Contiguos 10% 11% 15,5
Medio-bajo Medio alto Contiguos 19% 19% -3,0
Medio-alto Alto Contiguos 16% 17% 2,9
Bajo Medio alto Salteados 26% 25% -4,6
Medio-bajo Alto Salteados 35% 35% -0,3
Bajo Alto Extremos 41% 40% -3,0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.

b) Dimensión de exposición

Los Índices de Exposición P* miden la pro-
babilidad de que la próxima persona con la 
que se encuentre “cara a cara” un miembro del 
grupo x (elegido al azar) dentro de su sector de 
residencia sea otro miembro del mismo grupo 
o un miembro del grupo y. En el primer caso 
recibe el nombre de Índice de Aislamiento, 
mientras que en el segundo se denomina Índi-
ce de Interacción (White, 1986). Estos índices 
presentan una primera desventaja, y es que su 
interpretación, aunque sencilla, es sumamente 
abstracta ya que precisa adoptar al menos dos 
supuestos teóricos para su correcta interpreta-
ción. Supone, primero, que todos los contactos 
ocurren entre personas que habitan una misma 
área residencial; segundo, que cada persona tie-
ne la misma probabilidad de establecer contacto 
con cualquier otra dentro de cada área (Bell, 
1954). Otra desventaja es que son extremada-
mente sensibles a la representación proporcio-
nal de los diferentes grupos; naturalmente, si 
la proporción de un grupo minoritario es muy 
pequeña en relación con otro grupo mayori-
tario, su exposición a sí mismo tenderá a ser 
baja y la referida al grupo mayoritario tenderá 
a ser alta, con poca o ninguna incidencia de la 
distribución espacial de los grupos (Doherty y 
Poole, 1997).
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Cuadro 8
Índice de Aislamiento (xp*x) según grupos de máximo nivel de instrucción del jefe de hogar. Ciudad de Buenos 
Aires, 1991-2001

Grupo x 1991 2001 Dif. %

xp*x 
Exposición del grupo x al contacto con miembros 
del mismo grupo
1 = máximo aislamiento y mayor segregación

Bajo 0,11 0,10 -11,6

Medio bajo 0,46 0,37 -18,8

Medio alto 0,32 0,37 15,4
Alto 0,24 0,30 22,5

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.

Cuadro 9
Índice de Interacción (xp*y) según grupos de máximo nivel de instrucción del jefe de hogar. Ciudad de Buenos 
Aires, 1991-2001

Grupo x Grupo y 1991 2001 Dif.%

xp*y 
Exposición del grupo x al contacto 
con miembros del grupo y 
1 = máxima interacción y menor segregación

Bajo Medio bajo 0,48 0,39 -18,1

Bajo Medio alto 0,28 0,34 20,5

Bajo Alto 0,14 0,18 30,1

Medio bajo Bajo 0,09 0,08 -18,1

Medio bajo Medio alto 0,30 0,35 19,5

Medio bajo Alto 0,15 0,20 29,3

Medio alto Bajo 0,07 0,06 -20,3

Medio alto Medio bajo 0,40 0,32 -21,1

Medio alto Alto 0,20 0,25 24,8

Alto Bajo 0,06 0,05 -22,6

Alto Medio bajo 0,35 0,27 -23,2
Alto Medio alto 0,34 0,38 12,2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.

En la Ciudad de Buenos Aires, entre 1991 y 
2001 las evidencias muestran una leve dismi-
nución del aislamiento de los jefes con mni 
bajo y un incremento significativo de su in-
teracción potencial con jefes de mni alto (0,14 
a 0,18). Pero, aunque auspiciosos, estos datos 
deben ser tomados con cautela. Es probable 
que este hecho se explique, antes que nada, 
por el incremento absoluto y relativo de la 
cantidad de jefes con nivel de instrucción me-
dio–alto y alto ocurrido a lo largo del período. 

Como fuera, los índices de exposición mues-
tran que, si bien la segregación residencial de 
los jefes con mni bajo puede ser relativamente 
alta (como muestran el is y el id en la Ciudad 
de Buenos Aires), sus efectos negativos pueden 
ser, hasta cierto punto, compensados por el 
hecho de que existe, a nivel global, un menor 
aislamiento del grupo y una mayor exposición 
a miembros de los grupos restantes producto 
de una mejora en el nivel de instrucción de los 
jefes de hogar.



Gonzalo Rodríguez

22       Población de Buenos Aires

c) Dimensiones de concentración y clustering
 
El cuarto de los indicadores globales de segre-
gación que analizamos es el de Proximidad 
Media. Aunque en algunos trabajos especiali-
zados se hace referencia a esta medida tan sólo 
como un insumo para el cálculo de otros índi-
ces (como el Índice de Proximidad de White, 
en realidad, una medida de clustering), en este 
trabajo consideraremos pxx y pxy como indica-
dores de concentración espacial. Pxx se define 
como la proximidad media de los miembros 
de un grupo entre sí; pxy como la proximidad 
media entre los miembros del grupo respecto 
de los miembros del grupo y (White, 1983).5

5 Al trabajar con datos sobre individuos agregados a nivel de áreas espaciales, y desconocer por lo tanto la localización exacta de cada uno en un 
plano de coordenadas, estas medidas se construyen asumiendo que la totalidad de personas se localizan de forma aproximada en el centroide (o 
punto medio) de sus respectivas áreas de residencia, y que entre los habitantes de una misma área existe una distancia que se estima en .6√A, donde 
A es la superficie del área (White, 1983, p. 1012).

Cuadro 10
Proximidad media (pxx) entre miembros de un mismo 
grupo de nivel de educación. Ciudad de Buenos Aires, 
1991-2001

pxx Grupo x 1991 2001 Dif. Dif. %

Proximidad 
media intra 
grupos
(en metros)

Bajo 6.713 6.674 -39 -0,6
Medio bajo 6.503 6.590 87 1,3
Medio alto 5.935 6.074 139 2,3
Alto 5.387 5.560 172 3,2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la  
dgeyc.

Cuadro 11
Proximidad media (pxy) entre grupos de nivel de educación. Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

Pxy Grupo x Grupo y 1991 2001 Dif. Dif. %

Proximidad media
entre grupos
(en metros)

Bajo Medio bajo 6.624 6.659 35 0,5
Bajo Medio alto 6.501 6.556 55 0,8
Bajo Alto 6.507 6.589 82 1,3
Medio bajo Medio alto 6.326 6.439 113 1,8
Medio bajo Alto 6.299 6.439 141 2,2
Medio alto Alto 5.735 5.895 161 2,8

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.

El cálculo de la Proximidad Media muestra, en 
primer lugar, que el grupo más concentrado es-
pacialmente en la Ciudad de Buenos Aires es el 
de mni alto (5.387m en 1991, 5.560m en 2001). 
Segundo, que el nivel de concentración dismi-
nuye a menor nivel socioeconómico resultan-
do en que el grupo más disperso es el de nivel 
más bajo (6.713m y 6.674m respectivamente). 
Y en tercer lugar, otro hecho relevante: el gru-
po de mni bajo es el único que se encuentra 
más concentrado al cabo de la última década, 
mientras que los tres grupos restantes (especial-
mente el de mni alto) muestran una tendencia 
creciente a la dispersión espacial.

En cuanto a la Proximidad Media entre grupos 
(pxy), el Cuadro 11 muestra que, hacia 2001, 
todos los grupos se encuentran más distantes 
entre sí y que este “alejamiento” es mayor entre 
los dos grupos de mayor nivel de instrucción 
(medio alto y alto). Aunque es menos significa-
tivo, interesa destacar que el grupo de más baja 
instrucción incrementa su distancia media res-
pecto de los jefes con instrucción media–baja 
(35m), media–alta (55m) y alta (82m).
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En el Mapa 2 se puede visualizar la distribu-
ción espacial de los jefes de hogar con mni 
bajo en cantidades absolutas. El mapa mues-
tra que, en general, la mayor concentración de 
este grupo se produce en el área central de la 
ciudad (la más densamente poblada por todos 
los grupos) y, de forma más dispersa, en áreas 
del sector sur. Analizando los cambios en la 
distribución al cabo del decenio, se percibe un 
marcado contraste entre colores más oscuros 
en 1991 y más claros en 2001, lo que sería en 
gran medida explicado por la mejora general 
en el nivel educativo de los jefes de hogar a la 
que se hizo referencia más arriba. Este hecho se 
hace particularmente evidente en el área amplia 
que va desde el centro geográfico de la ciudad 

En términos de concentración relativa, el Co-
ciente de Localización (ql) permite un lectura 
bien diferente de la distribución espacial de los 
jefes con mni bajo. Para cada subunidad espa-
cial, el Cociente de Localización nos dice cuán 
grande es la proporción del grupo en relación 
con la proporción del grupo en la ciudad (Ba-
yona, 2007). ql será <1 cuando la proporción 
del grupo en la subunidad sea menor a la pro-
porción del grupo en la ciudad; ql será = 1 
cuando una y otra proporción sean idénticas; 
y ql será >1 cuando la proporción del grupo 
en la subunidad sea mayor a la proporción del 
grupo en la ciudad. La ventaja de ql es que 
permite fácilmente ordenar todas las áreas en 
función de la proporción de miembros del 

Por razones de espacio y en la medida en que 
nuestro principal interés está dirigido a la se-
gregación residencial que involucra a los sec-
tores de menor nivel socioeconómico, los aná-
lisis sobre concentración espacial y clustering 
tomarán como referencia de aquí en adelante 
solamente al grupo de jefes con mni bajo.

hacia la periferia norte y oeste. Existen, no obs-
tante, al menos cinco áreas en la zona sur que 
muestran un comportamiento casi excepcional 
ya que incrementan en términos absolutos su 
cantidad de hogares con mni bajo.

Mapa 2
Distribución espacial de los jefes de hogar con mni bajo en valores absolutos. Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.



Gonzalo Rodríguez

24       Población de Buenos Aires

grupo que habitan en ellas. Otra ventaja es 
que el ql no es sensible a las diferencias de 
población. Se puede comparar los ql de una 
misma ciudad en dos momentos distintos o 
de distintas ciudades sin que los cambios en 
la composición de los grupos (como los ocu-
rridos en Buenos Aires en la variable estudia-
da) se hagan sentir en la magnitud de dichos 
cocientes. 

Observando el Mapa 3 referido a la Ciudad 
de Buenos Aires, podemos ver que las áreas de 
mayor concentración relativa de jefes con mni 
bajo se ubican en la zona sur. Entre 1991 y 
2001, el cambio más notorio en la distribución 
de los ql es visible en la zonas oeste y noroes-
te, donde el cordón de áreas grisadas (ql entre 
1,01 y 2,00) tiende a disolverse dando lugar a 
un creciente predominio de áreas más claras 
(ql≤1). 

En términos generales, son 185 (el 72%) las 
áreas que disminuyen o mantienen sin cam-
bios la concentración relativa de jefes con mni 
bajo, y 75 áreas (el 29%) las que, por el con-
trario, aumentan su Cociente de Localización 
(Cuadro 12). Si visualizamos la ciudad según 
la histórica división entre norte y sur (cuya 
línea divisoria establecemos, a los fines prác-
ticos, en la Av. Rivadavia), podemos ver que 
la mejora en el nivel educativo de los jefes de 
hogar ocurrida entre 1991 y 2001 no ha teni-
do igual impacto en uno y otro sector de la 
ciudad. Mientras que en el norte el 24% de las 
áreas presentan en 2001 un ql mayor que en 
1991, en la zona sur son casi el 36% las áreas 
que experimentan un aumento en el Cociente 
de Localización de jefes de hogar con mni bajo. 
Estos datos, aunque no resultan concluyentes 
por sí mismos, avalan la hipótesis sobre la in-
cidencia del entorno residencial inmediato en 
las perspectivas de movilidad social ascendente 
de los grupos familiares.

Mapa 3
Cociente de Localización de jefes de hogar con mni bajo. Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.
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Cuadro 12
Evolución del Cociente de Localización (ql) de jefes 
con mni bajo, según zonas norte y sur de la ciudad. 
Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

Zona
Total

Norte Sur

Áreas con ql 
menor o 
sin cambios

117 68 185
76,00% 64,20% 71,20%

Áreas donde ql 
aumenta

37 38 75
24,00% 35,80% 28,80%

Total 154 106 260
100,00% 100,00% 100,00%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la  
dgeyc.

El último de los indicadores que aplicaremos a la 
medición de la segregación residencial socioeco-
nómica en la Ciudad de Buenos Aires tiene por 
objetivo explorar el agrupamiento (o clustering) 
de áreas con alta concentración de jefes con mni 
bajo. Su principal utilidad es permitir identifi-
car aquellas que, en función de su contigüidad 
con áreas similares, pueden constituir un foco 
potencial de atención para políticas de lucha 
contra la segregación. Emplearemos con esta 
finalidad un Índice de Contigüidad (ic).

Para la elaboración del ic, el primer paso 
consiste en la operación lógica de seleccio-
nar, entre todas las áreas, aquellas que tienen 
una proporción significativa de jefes de ho-
gar con mni bajo, y que podríamos considerar 
“áreas pobres”. En el presente trabajo, dicho 
umbral ha sido fijado en 1,5 veces la propor-
ción del grupo en la ciudad (ql ≥ 1,5). Luego 
se construye una matriz de contigüidad para 
todas las áreas seleccionadas, donde a cada 
área la matriz asigna el valor 1 por cada área  
vecina con ql ≥ 1,5, y el valor 0 por cada 
área vecina donde el ql es menor a 1,5. Los 
valores obtenidos se suman y se promedian 
por la cantidad de áreas vecinas, obteniendo 
así un valor local del Índice de Contigüidad 

para cada área que varía entre 0 (áreas con  
ql ≥ 1,5 que sólo limitan con áreas de ql ≥ 1,5) 
y 1 (áreas completamente rodeadas por otras 
con ql ≥ 1,5). Finalmente, los valores locales 
se pueden sumar y volver a promediar, obte-
niendo así una medida de clustering global 
para el conjunto urbano.

La principal utilidad de este índice es que per-
mite detectar las zonas de alta concentración 
de los segmentos más pobres y jerarquizarlas 
en función de su contigüidad con otras áreas  
pobres, algo que el Cociente de Localización 
por sí mismo no logra hacer como no sea de 
forma visual, intuitiva y aproximada. Las áreas 
donde el ic alcanza valores próximos a 1 se-
rán, probablemente, aquellas hacia las cuales 
las autoridades de planeamiento urbano ten-
drán interés en dirigir políticas orientadas a la 
contención o reducción de la segregación. Al 
mismo tiempo, su modalidad global ofrece una 
medida aproximada del clustering, es decir,  
la medida en que las áreas de concentración 
se alternan en el espacio o se adjuntan unas a 
otras en el conjunto de la ciudad.

Las mediciones del Índice de Contigüidad para 
el conjunto de áreas con ql ≥ 1,5 se resumen 
en el Cuadro 13, y se visualizan espacialmente 
en el Mapa 4.

Cuadro 13
Índices de Contigüidad para áreas con alta concentración 
de jefes de hogar con mni bajo (ql ≥ 1,5). Ciudad de  
Buenos Aires, 1991-2001

1991 2001
Variación 

1991-2001

Áreas con ql ≥ 1,5 55,00 44,00 -11,0
∑ Índices de 
Contigüidad locales 33,30 28,10 -5,2

Índice de 
Contigüidad global 0,61 0,64 0,03

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la  
dgeyc.
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Los datos del Cuadro 13 muestran que en 2001 
hay once áreas menos en el total de áreas con 
alta concentración de jefes con mni bajo, y que 
el Índice de Contigüidad media entre las áreas 
con ql alto aumenta de 0,61 en 1991 a 0,64 
en 2001. Esto sugiere que las áreas de alta con-
centración de jefes con mni bajo, aun siendo 
menos, están más agrupadas (hecho consis-
tente con el aumento de la proximidad media 
de este grupo). Existiría, en consecuencia, una 
leve pérdida en términos de mixidad y un po-
sible aumento en la escala de la segregación 
que afecta a las áreas de mayor concentración 
de pobreza.

El Mapa 4 ilustra la distribución espacial de 
los valores locales del Índice de Contigüidad. 
La mayoría de las áreas aparecen en color blan-
co, ya que o toman el valor 0 (áreas con ql≥ 1,5 
pero que no limitan con otras áreas similares) 

o han sido excluidas del análisis porque po-
seen un ql menor a 1,5. Bajo la dimensión 
clustering, la segregación no sería un inconve-
niente en estas áreas.

Las celdas grises constituyen áreas segrega-
das o de “transición”. Su ql es por lo menos 
una y media veces mayor a la media urbana, 
y comparten fronteras parcialmente con áreas 
similares y con otras distintas. Configuran, en 
cierta forma, el cordón perimetral de un ex-
tenso agrupamiento de áreas con alta concen-
tración relativa de jefes con mni bajo. Por su 
parte, las áreas más oscuras constituyen, como 
es evidente, el “núcleo” del agrupamiento. Son 
áreas que podríamos considerar como las más 
homogéneas en su horizonte de pobreza, me-
nos expuestas al contacto con otros grupos so-
ciales y, bajo la dimensión clustering, las más 
segregadas.

Mapa 4
Índices de Contigüidad locales para áreas con alta concentración de jefes con bajo nivel de instrucción (ql≥1,5). 
Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.
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En perspectiva, la lectura de las distribucio-
nes espaciales correspondientes a 1991 y 2001 
permite distinguir algunos cambios produci-
dos en el patrón de agrupamiento de las áreas 
más pobres. Por un lado, menores niveles de 
clustering parecen caracterizar a los barrios 
del sudeste, como la Boca y Barracas, y al su-
doeste, en el sector norte de Mataderos. Como 
contracara, se percibe un “corrimiento” del 
subconjunto de áreas más oscuras hacia el sur, 
involucrando principalmente a los barrios de 
Villa Soldati, Parque Avellaneda y Flores sur. 
Al norte, el único sector que muestra niveles 
significativos de segregación en términos del 
ic es el correspondiente a la Villa 31 de Retiro 
y su área perimetral, pero, según nuestro índi-
ce, no registra cambios aparentes entre 1991 y 
2001.

A modo de conclusión

La aplicación de herramientas estadísticas y de 
análisis espacial al estudio de la segregación 
residencial socioeconómica permite proponer 
algunas conclusiones o consideraciones fina-
les. Específicamente, en la Ciudad de Buenos 
Aires, en el contexto de las crisis y transforma-
ciones políticas y económicas operadas a lo lar-
go del decenio 1991–2001, se han producido, 
aparentemente, significativos cambios en las 
pautas de localización residencial de los distin-
tos grupos sociales y en sus niveles de contacto 
potencial.

En resumidas cuentas, y aunque no están da-
das de momento las condiciones para estable-
cer comparaciones con otras ciudades y países, 
puede afirmarse que los índices de desigualdad 
aplicados (is e id) muestran niveles significati-
vos de srs en la Ciudad de Buenos Aires en al 
menos tres de las cuatro dimensiones explora-
das. El is nos ha mostrado valores relativamen-
te bajos de segregación del grupo de jefes con 
mni bajo, pero con un leve incremento entre 
1991 y 2001. Al mismo tiempo, los miembros 

de este grupo se encuentran más próximos 
término medio y más concentrados espacial-
mente. En cambio, la segregación del grupo de 
nivel más alto disminuye, encontrándose más 
disperso que diez años atrás.

Los Índices de Disimilitud y de Exposición 
han mostrado que los grupos con mni bajo y 
alto, aunque se encuentran más apartados en 
términos de distancia media, comparten más 
el espacio residencial que antes. Esta aparente 
paradoja se explicaría, por un lado y antes que 
nada, por la mejora sustancial en el nivel edu-
cativo medio de los jefes de hogar en la ciudad 
y, por el otro, por la creciente tendencia de los 
sectores de mayores ingresos a localizar su resi-
dencia con  relativa independencia de las carac-
terísticas socioeconómicas del entorno.6 Esto 
sugiere la hipótesis de que la segregación no se 
puede estudiar como un simple problema de 
distribución espacial, y que las mejoras genera-
les en las condiciones de vida, en la medida en 
que involucran a una mayor cantidad de ciu-
dadanos, son probablemente la mejor forma 
de reducir al mínimo sus efectos negativos.

Los Índices de Segregación y de Proximidad 
Media no son los únicos que sugieren que 
la segregación de los hogares de menor nivel 
socioeconómico ha aumentado entre 1991 y 
2001. En el mismo sentido apuntan los valo-
res obtenidos para el Cociente de Localización 
y el Índice de Contigüidad. Estos indicadores 
también muestran que la segregación de los 
jefes con mni bajo se ha incrementado en las 
dimensiones de concentración y clustering a lo 
largo del período, afectando principalmente a 
los habitantes de la zona sur de la ciudad.

6 Lo que no significa despreocupación por la presencia del “otro”. 
Podría tratarse, más bien, de la opción por otras formas de autose-
gregación, menos apoyadas en la distancia y más en la accesibilidad 
y el encapsulamiento (un concepto más vinculado a la arquitectura, 
al diseño urbano y al refuerzo de la seguridad privada, como son los 
barrios cerrados y las megatorres).
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Cabe aclarar que los datos y análisis presenta-
dos deben tomarse con extrema cautela y siem-
pre recordando que la segregación residencial 
es un fenómeno complejo que posee múltiples 
dimensiones, y que ningún indicador es por sí 
mismo capaz de dar cuenta de “la” segregación. 
Por este motivo, consideramos fundamental 
poner especial cuidado en especificar siempre 
qué aspecto de la misma estamos analizando,  
a qué escala y cuáles son las características espa-
ciales del subconjunto de áreas que componen 
el objeto de análisis.

Por último, subsiste un campo de estudio que 
requiere mayor profundización: es el que se re-
fiere a los efectos de la segregación y a la forma 
en que esta se vincula con la reproducción y 
profundización de las desigualdades sociales. 

En este sentido, apenas hemos logrado expo-
ner algunas referencias a la zona sur de la ciu-
dad que, no obstante, resultan suficientes para 
sugerir (en sintonía con otros estudios) que no 
es lo mismo ser “pobre” en un zona pobre que 
ser “pobre” en una zona de mayor heterogenei-
dad socioeconómica. La homogeneidad de la 
pobreza aparecería como un fuerte condicio-
nante en las perspectivas de movilidad social 
ascendente de la población segregada. Este es 
un tema trascendental, puesto que constituye 
la propia razón de ser del enfoque de la se-
gregación aquí adoptado; y las mediciones y 
reflexiones expuestas pretenden ser más bien 
apuntes para sentar algunas bases para el estu-
dio de este tema que viene cobrando creciente 
importancia entre investigadores y autoridades 
locales en la región.
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Anexo I
Mediciones de segregación a escala de radios censales para la Ciudad de Buenos Aires

Cuadro 14
Índices de Segregación, Disimilitud y Exposición según máximo nivel de instrucción de los jefes de hogar, a escala 
de radios censales. Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

Grupo x Grupo y 1991 2001 Dif. %

is

% de población del grupo que debe 
cambiar su lugar de residencia
100%= máxima seg.

Bajo Total 25% 27% 7,4
Medio bajo Total 22% 24% 6,6
Medio alto Total 14% 10% -26,8
Alto Total 30% 28% -7,5

Disimilaridad
% de población del grupo que 
debe cambiar su lugar de residencia
100%= máxima seg.

Bajo Medio bajo 15% 18% 16,2

Bajo Medio alto 31% 30% -5,2
Bajo Alto 45% 43% -3,4
Medio-bajo Medio alto 22% 21% -4,3
Medio-bajo Alto 37% 37% -1,2
Medio-alto Alto 19% 19% 0,3

xpy 
Exposición del grupo x al contacto 
con miembros del grupo y
1 = máxima exposición y menor 
segregación

Bajo Bajo 0,12 0,11 -10,8
Bajo Medio bajo 0,48 0,39 -18,3
Bajo Medio alto 0,27 0,33 22,0
Bajo Alto 0,13 0,17 31,3
Medio bajo Bajo 0,09 0,08 -18,2
Medio bajo Medio bajo 0,46 0,38 -18,3
Medio bajo Medio alto 0,29 0,35 19,8
Medio bajo Alto 0,15 0,19 29,4
Medio alto Bajo 0,07 0,06 -19,4
Medio alto Medio bajo 0,40 0,31 -20,8
Medio alto Medio alto 0,33 0,38 14,7
Medio alto Alto 0,20 0,25 23,9
Alto Bajo 0,06 0,05 -21,9
Alto Medio bajo 0,34 0,26 -23,2
Alto Medio alto 0,34 0,38 11,4
Alto Alto 0,25 0,31 21,2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.
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Cuadro 15
Distancia media inter e intra grupos según máximo nivel de instrucción de los jefes de hogar, a escala de radios 
censales. Ciudad de Buenos Aires, 1991-2001

Grupo x Grupo y 1991 2001 Dif. Dif. %

pxx

Proximidad media intra 
grupos (en metros)

Bajo - 6.712 6.678 -34 -0,5
Medio bajo - 6.499 6.588 88 1,4
Medio alto - 5.924 6.065 141 2,4
Alto - 5.374 5.548 174 3,2

pxy

Proximidad media entre 
grupos (en metros)

Bajo Medio bajo 6.622 6.661 39 0,6
Bajo Medio alto 6.496 6.556 60 0,9
Bajo Alto 6.503 6.592 89 1,4
Medio bajo Medio alto 6.320 6.435 115 1,8
Medio bajo Alto 6.292 6.436 143 2,3
Medio alto Alto 5.723 5.886 163 2,9

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la dgeyc.
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Comentarios y reseñas

Hilda Herzer (org.) 
Con el corazón mirando al sur: 
transformaciones en el sur de la 
Ciudad de Buenos Aires, 
Buenos Aires, Ed. Espacio, 2008 

Pablo Vitale 1

Las últimas décadas estuvieron 
signadas por múltiples cambios a 
nivel global y local, y las marcas 
sociales, políticas y económicas 
que estos procesos dejaron pueden 
también leerse en la trama urbana. 
Buenos Aires, entonces, fue algo 
más que un escenario de aquellas 
mutaciones sustantivas e interre-
lacionadas: es, al mismo tiempo, 
espacio habilitador y destino de es-
tas transformaciones. Las políticas 
excluyentes de los noventa tienen  
sede en la ciudad y correlato en las 
modificaciones urbanas observa-
bles desde aquellos años. 

Los cambios que —más o menos 
tardíamente y con especificidades— 
experimentó Buenos Aires son un 

1 Becario e Investigador del Instituto de Inves-
tigaciones Gino Germani, Facultad de Cien-
cias Sociales-uba.

fenómeno por demás extendido a 
nivel global. Sin embargo, mientras 
que las producciones e investigacio-
nes existentes a esa escala son abun-
dantes, resultan mucho más exiguas 
en el plano local: son relativamente 
pocos los trabajos que dan cuenta 
de las repercusiones que los proce-
sos de renovación urbana vienen 
generando en la ciudad.

Con el corazón mirando al sur: 
transformaciones en el sur de la 
Ciudad de Buenos Aires, coordi-
nado por Hilda Herzer, aporta a 
saldar este déficit, proponiendo 
un recorrido por las múltiples 
aristas que presentan los proce-
sos de transformación de la zona 
sur de la ciudad, observando las 
modificaciones que, en diferentes 
niveles, afectaron a los barrios de 
San Telmo, La Boca y Barracas. 
Trascendiendo el recorte de “los 
noventa”, este trabajo avanza hasta 
el presente y señala interrupciones 
y continuidades en las políticas y 
prácticas urbanas que impactan 
sobre la trama porteña a partir 
de las reformas de aquella década, 
con vigencia en estos tiempos de 
(quizá, hoy menguante) boom in-
mobiliario. 

El trabajo colectivo de más de 
diez años que se refleja en Con el 
corazón mirando al sur... fue desa-
rrollado en el marco del Área de 
Estudios Urbanos del Instituto 
Gino Germani (Facultad de Cien-
cias Sociales, uba), por el equipo 
de investigadores que lo conforma 
desde 1990 y sumando a la tarea a 
numerosos graduados y estudian-
tes de distintas carreras, lo que 
redundó en una producción que 
trasciende los límites disciplina-
rios. Como lo explica el prólogo: 
“El libro realiza un abordaje mul-
tifacético de las transformaciones 

en la zona sur de la ciudad, desde 
diversas perspectivas que confluyen 
en el análisis: un encuadre histórico 
de la evolución de los barrios, las 
políticas públicas a ellos destinadas, 
la caracterización socioeconómica  
de la población y sus condiciones de 
producción del hábitat, la evolu-
ción de la renta del suelo y de la 
propiedad, los cambios ligados a  
la patrimonialización y al turismo, 
las miradas gubernamentales, las 
relaciones entre lo global y lo local 
en este contexto, las dinámicas de 
una densa trama organizacional, 
entre otras” (p. 18). 

Marcos y puntos de partida
 
Las transformaciones urbanas con-
temporáneas siguen, en muchos 
casos, patrones globales comunes, 
pero relacionados con dinámicas 
sociales y económicas particulares. 
En Buenos Aires, manifestacio-
nes como la suburbanización de 
las élites y la gentrificación,2 por 
ejemplo, se dan en forma relativa-
mente reciente y como procesos 
combinados. 

Pero, para abordar las especificida-
des y generalidades del caso, es ne-
cesario delimitar algunas premisas 
teórico–conceptuales y los campos 
de estudio: por un lado, las transfor-
maciones urbanas, sus dispositivos y 
agentes, así como la lectura de sus 
implicaciones sociales, económicas 
y políticas; y, por el otro, los territo-
rios en cuestión vistos en perspecti-
va histórica. A estas tareas se dedican 
los primeros capítulos del libro.

2 Este concepto —definido por la socióloga 
británica Ruth Glass— puede considerarse 
equivalente a renovación urbana, aunque en 
un sentido específico. Otros autores traducen 
el concepto de gentrificación por ennobleci-
miento (gentry: nobleza).
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En el primero de los diez artículos, 
“Acerca de la gentrificación”, Hil-
da Herzer propone el análisis de las 
instancias que definen dicho proce-
so y presenta algunos de los debates 
contemporáneos con respecto a los 
enfoques que intentan dar cuenta 
de la renovación urbana. 

La gentrificación —reconversión de 
una determinada zona de la ciudad 
“recuperada” para usos y habitan-
tes distintos— puede ser entendida 
como un proceso de reversión de 
los efectos causados por la pérdida 
de población de un determinado 
centro urbano. Esa área céntrica 
deteriorada es contemporáneamen-
te renovada y revalorizada, proceso 
que lleva al desplazamiento de los 
sectores de bajos ingresos que pobla-
ron las zonas ahora gentrificadas. 

Este cambio en la población pue-
de ser directo (mediante desalojos, 
por ejemplo) o indirecto (como 
producto de la dinámica socioeco-
nómica); en ambos sentidos, la 
gentrificación también es interpre-
tada como una forma de política 
urbana neoliberal, marcada por un 
desplazamiento excluyente. 

Los móviles de este proceso pue-
den comprenderse en términos de 
la generación de una renta dife-
rencial en favor de los agentes que 
invierten en áreas en recuperación 
y, también, por el cambio de ré-
gimen de producción-consumo 
de masas —en contracción desde 
los años setenta— por el actual 
régimen de producción-consumo 
diferenciado. Como señala Her-
zer, el proceso de gentrificación 
se vincula a “cómo las ciudades 
experimentan transformaciones 
económicas y a la ejecución de 
ciertas políticas”, motorizadas por 
la renovada posición de las urbes 

en la economía global. Es por esto 
que no es de extrañar que “las 
mismas fuerzas que desataron los 
nuevos paisajes gentrificados de la 
ciudad central son las que también 
han transformado los suburbios” 
(p. 33). Como decíamos, en el caso 
de Buenos Aires, además, ambos 
procesos son complementarios y 
se asocian a una tendencia al pre-
dominio de emprendimientos des-
tinados exclusivamente a sectores 
sociales medios y altos.  

Este itinerario permite a la autora 
plantear algunas premisas para la 
investigación —con las que con-
cluye el primer capítulo— que pue-
den verse aplicadas en los artícu-
los subsiguientes, particularmente 

al observar las intervenciones de 
los distintos factores del proceso 
de gentrificación: el papel de los 
gobiernos y de las instituciones fi-
nancieras para habilitarlo; el rol de 
los inversores, que pueden ser par-
ticulares, promotores, el sector pú-
blico o compañías comerciales; y 
los paisajes exclusivos que reflejan 
en el espacio las modificaciones 
sociales, económicas y culturales 
que se desarrollan en la ciudad.

La propuesta del trabajo, como 
decíamos, es preguntarse por las 
expresiones en las que se verifi-
can los procesos de renovación en 
Buenos Aires estudiando los casos 
de tres barrios involucrados en un 
ambicioso proyecto de revitaliza-
ción del sur y del corredor de la 
ribera porteña: La Boca, San Telmo 
y Barracas.

La necesaria contextualización his-
tórica del área corre por cuenta del 
capítulo firmado por A. Redondo 
y D. Zunino Singh (“El entorno 
barrial: La Boca, Barracas y San 
Telmo. Reseña histórica”), que se 

detiene en la evolución de aquellos 
tres barrios, lo que permite obser-
var características compartidas y 
perfiles distintivos de cada uno. 
Para esto, parten de considerar los 
lugares que San Telmo, La Boca y 
Barracas ocuparon en la ciudad 
desde su fundación, para dar paso 
a un expresivo análisis de los da-
tos censales desde el último cuar-
to del siglo xix hasta el presente, 
enfocando los cambios observa-
bles en su población, viviendas e 
infraestructura. En los tres barrios 
se dio un temprano desarrollo, en 
el contexto de la expansión urba-
na de Buenos Aires. Aunque cons-
tituyeran “barrios de arrabal”, pe-
riféricos, siempre se mantuvieron 
conectados con el centro por las 
vías de comunicación desde y ha-
cia el puerto que los atravesaban. 
La composición de los pobladores 
que los fueron habitando desde 
el siglo xix estuvo signada por las 
migraciones, pero también por 
familias patricias que conforma-
ron zonas residenciales en algunas 
áreas de San Telmo y Barracas. La 
densificación de los tres barrios se 
registra en forma sostenida a través 
de los censos que van desde 1869 
a 1960.

Las últimas consideraciones del ca-
pítulo están dedicadas al análisis de 
los datos del Censo de 2001, del que, 
entre otras cosas, se desprende que 
coexisten notables asimetrías en la 
zona. En este sentido, La Boca es el 
barrio que presenta una calidad de 
vida más deficitaria para sus pobla-
dores. Las repercusiones que tiene la 
renovación urbana sobre las caracte-
rísticas diferenciales de la población 
y el modo en que estas son parte de 
las condiciones del proceso gentrifi-
cador será uno de los ejes retomados 
en los próximos capítulos.
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Políticas y segregación

Sobre estas premisas y este contexto 
es pertinente, entonces, abordar la 
forma concreta que toma el proce-
so de renovación urbana en el área 
sur de Buenos Aires. El resto del 
libro se ocupa, justamente, de ese 
análisis. C. Rodríguez, C. Bañue-
los y G. Mera en el capítulo “In-
tervención–no intervención: ciudad 
y políticas públicas en el proceso 
de renovación del Área Sur de la 
Ciudad de Buenos Aires”, inician 
esta tarea en una fundamentada 
toma de posición con respecto a 
los instrumentos de gestión urba-
na presentes en la zona, los cuales 
son retomados en profundidad en 
los siguientes capítulos. 

La propuesta de las autoras es pen-
sar a la ciudad y a sus formas de 
apropiación en tanto produccio-
nes sociales y políticas en las que 
interaccionan lógicas diferentes: la 
ganancia, la necesidad y lo públi-
co, en un entramado de relaciones 
formales y de hecho. En el marco 
de esa concepción, describen y 
analizan los instrumentos de in-
tervención en la zona que apuntan 
a “generar condiciones de compe-
titividad global” y que, en defini-
tiva, refuerzan la centralidad y la 
concentración (urbana y económi-
ca) de Buenos Aires, condiciones 
estas asociadas a un corte “fisca-
lista”, propio del contexto de los 
noventa.

Esos instrumentos —el Plan Ur-
bano Ambiental (pua), el Código 
de Planeamiento Urbano (cpu), 
las Corporaciones Puerto Madero 
y Sur y las inversiones en infraes-
tructura— tendrían en común la 
asociación entre Estado e inver-
sión privada con el objetivo de 
rehabilitar la zona, construyendo 

consensos sobre los cambios a 
realizar y con un efecto generador 
de rentas extraordinarias sobre las 
propiedades. 

El pua, de 1998, parte de un diag-
nóstico de las deficiencias y define 
varias premisas para la transforma-
ción de la franja costera y del área 
sur de la ciudad, proponiendo su 
reestructuración, densificación y re-
novación. Pero, tras la declaración 
de intenciones poco discutibles, 
subyace una lógica de flexibiliza-
ción del rol estatal, subordinándo-
lo al servicio de una dinamización 
del mercado del suelo, en tanto se 
limita a actuar como árbitro de 
la inversión privada. Las autoras 
plantean que “si bien las ciudades 
modernas siempre estuvieron aso-
ciadas a la división social del tra-
bajo y a la acumulación capitalista 
y hay una relación histórica directa 
entre la configuración espacial ur-
bana y la reproducción del capital 
(como lo demostrara Lefevbre y, 
en general, la geografía humana), 
esta fase del capitalismo se distin-
gue por registrar que las ciudades 
pasan, ellas mismas, como tales, 
a ser concebidas y consumidas 
como mercancías” (p. 57). En este 
sentido, más allá de enunciaciones 
que conjugan intereses diversos, 
los instrumentos analizados —pua 
y cpu, en principio— actúan como 
“fábricas de consenso” que reafir-
man un desarrollo urbano desigual 
y excluyente. 

Así, el cpu, modificado en 2000, 
también establece a la zona sur 
de la ciudad como “área de desa-
rrollo prioritario”, planteando su 
integración al —siempre más jerar-
quizado— norte. Para esto se esta-
blecen distintas medidas, como la 
constitución de decenas de Áreas 
de Protección Histórica (aph), por 

un lado, y de Áreas de Renovación 
Urbana (aru), por otro, ambas con 
fines de conservación y manteni-
miento de estructuras deterioradas. 
Pero, como en el caso del pua, el eje 
resultante de la intervención es el 
atractivo de rentabilidad generado 
por “una asociación entre agentes 
públicos y privados para la promo-
ción de los segundos” (p. 63).

Tal es el caso de las Corporaciones 
creadas en la década del noventa, 
cuya intervención más resonan-
te fue la rehabilitación de Puerto 
Madero, suscitando rentas extraor-
dinarias a partir de acciones y omi-
siones por parte del Estado —socio 
mayoritario de las corporaciones—. 
En el mismo sentido, aunque en 
una escala por el momento menor, 
acciona la Corporación Sur.

En cuanto a las inversiones en 
infraestructura, una de las más re-
levantes es la realización de la de-
fensa costera del Riachuelo y de la 
ribera de La Boca, entre otras que 
habilitan nuevos accesos viales o 
recuperan estructuras y edificios 
degradados (como los Arcos de Iri-
goyen, el ex-Mercado del Pescado 
y el Paseo Garibaldi, lindante con 
Caminito). Estas intervenciones, 
junto a las mencionadas, consti-
tuyen un importante aporte a las 
contemporáneas líneas políticas de 
fomento turístico-cultural, que es 
uno de los pilares de la menciona-
da “fábrica de consensos”. En este 
sentido, se recupera un planteo de 
Fredric Jameson,3  quien sostiene 
que la economía política de la re-
producción capitalista hoy deviene 
economía cultural (y, agreguemos, 

3 F. Jameson, El giro cultural, Buenos Aires, 
Ed. Manantial, 1999.
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ideológica). Es que en la zona se 
configura una integración territo-
rial que “contribuye claramente a 
valorizar el suelo urbano y a reje-
rarquizar el espacio urbano, pero 
no se acompaña de medidas que 
regulen la dinámica del mercado 
del suelo” (p. 78). La intervención 
estatal, entonces, no sólo no aporta 
a la mejora de las condiciones de 
vida de los sectores de menores re-
cursos sino que repercute negativa-
mente sobre la permanencia de los 
mismos en esos territorios renova-
dos, al “librarlos” a la dinámica 
de un mercado inmobiliario que, 
además, sí es favorecido directa e 
indirectamente por la política es-
tatal. “Por lo tanto”, concluyen las 
autoras, “se materializan supuestos 
equilibrios físicos que incremen-
tan los desequilibrios sociales” (p. 
78); en el conjunto de las políticas 
y herramientas de gestión analiza-
das existe una “dialéctica de la in-
tervención/no intervención” que, 
a pesar de la resistencia de algunas 
de las partes afectadas, tiende a 
una contundente fragmentación 
social del territorio.

La mirada de los otros
 
A partir de estas delimitaciones 
teóricas, históricas y contextuales, 
los trabajos que completan el li-
bro procederán a ahondar en los 
diferentes análisis presentados. 
Como se planteaba, los procesos 
de rehabilitación urbana tienen 
como afectados a los sectores de 
menores ingresos. Los siguientes 
capítulos se dedican a relevar las 
condiciones y percepciones de esta 
población. 

En el cuarto texto, “Iguales pero 
diferentes: el barrio de La Boca en 
el cambio de década (1998–2000)”, 
M. Di Virgilio, H. Herzer, F. Os-

tuni, A. Redondo y C. Rodríguez 
presentan “algunos resultados del 
diagnóstico llevado adelante en el 
barrio de La Boca en los años 1998 
y 2000. El análisis se centra en la 
situación socioeconómica y habi-
tacional de los hogares de sectores 
populares del barrio” (p. 121). A 
pesar de la corta distancia entre las 
dos encuestas que sirven de base a 
este estudio, es sensible el impacto 
del proceso de renovación urbana 
(sumado al preludio de la crisis de 
2001, próxima al período conside-
rado) sobre el desplazamiento de 
esos sectores. 

Para llevar adelante el relevo, se 
identificaron los hogares a encues-
tar a partir de una tipología de 
vivienda popular. Entre los datos 
más notables que surgen se puede 
señalar que el 36% de los poblado-
res de los casi 400 hogares encues-
tados en 1998 ya no residía en el 
barrio en el año 2000. Aunque 
el perfil socioocupacional de los 
nuevos habitantes no varía sus-
tancialmente, se observan en ellos 
mejores inserciones laborales. La 
hipótesis de los autores es que fa-
milias que ya no podían afrontar 
mejores localizaciones reemplazan 
a las que, aún más empobrecidas, 
no pueden sostener su residencia 
en el barrio de La Boca. 

A partir del análisis de los datos 
surgidos de las encuestas, los in-
vestigadores incorporan las per-
cepciones de los pobladores acerca 
del riesgo del desplazamiento. La 
tendencia más generalizada es con-
siderar la probabilidad de desalo-
jo como algo difuso, vinculada al 
pasado histórico reciente o a otros 
vecinos, apreciaciones que, en cual-
quier caso, guardan relación estre-
cha con la condición habitacional 
(su situación de tenencia: propie-

tarios, inquilinos, ocupantes, etc.) 
y con la inserción laboral (for-
mal–informal, estable–contingen-
te) de los afectados. Pero, además 
de estos factores determinantes, 
opera en los pobladores la percep-
ción de que quienes corren riesgo 
de ser desplazados por los proce-
sos de renovación son los “otros”, 
es decir aquellos sectores sobre 
los que recaen diferentes estigmas 
sociales (“malos”, “vagos”, “que 
no pagan”, etc.), velándose así la 
generalización de los fenómenos 
expulsivos para los residentes de 
menores recursos.

En similar sentido, en el quinto 
capítulo, “La renovación urbana a 
partir de las opiniones de los resi-
dentes en San Telmo y Barracas”, 
M. Di Virgilio pone en relación las 
condiciones de existencia de los 
hogares y las opiniones con respec-
to a los procesos de renovación de 
los vecinos de los dos barrios res-
tantes: San Telmo y Barracas. Para 
esto, analiza y vincula las condi-
ciones sociales, la intensidad y el 
tiempo de los procesos de  reha-
bilitación y los “mojones” que en 
cada barrio son percibidos como 
referentes de la renovación. 

Entre estos mojones, se pueden se-
ñalar las calles Defensa y Balcarce 
y la plaza Dorrego, en San Telmo, 
fuertemente vinculados a la pro-
moción turística de la zona que 
viene suscitando un importante 
cambio de actividades y de uso de 
inmuebles observable en el barrio. 
En el caso de Barracas, la intensi-
dad de los mojones identificados 
es menor, además de ser escasa la 
percepción de su incidencia en el 
fomento del turismo o de nuevas 
actividades; entre los más recono-
cidos se puede mencionar la pues-
ta en valor del Pasaje Lanín y las 
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obras realizadas en la ribera del 
Riachuelo.

Estas observaciones dan cuenta 
del grado de avance de los proce-
sos de renovación en cada barrio y 
de las percepciones sobre los mis-
mos. Mientras que en San Telmo 
los cambios son mayores, ya que 
comienzan en la década del ochen-
ta, y su población es expresiva de 
esto, en Barracas las modificacio-
nes aparecen en forma mucho más 
incipiente. También en el primer 
barrio se verifica una mayor inci-
dencia de intervenciones estatales 
que en el caso de Barracas, donde 
la acciones gentrificadoras están 
más vinculadas a inversiones del 
sector privado.  

Lo visto hasta el momento es ex-
presivo de que la zona sur de la 
ciudad presenta, al mismo tiempo, 
un altísimo impulso, desde el Esta-
do, de procesos de valorización y 
de renovación urbana y la mayor 
concentración de variantes del há-
bitat popular. 

A partir de estas circunstancias, en 
el sexto capítulo, “¿Informalidad o 
informalidades? Hábitat popular 
e informalidades urbanas en áreas 
urbanas consolidadas”, H. Herzer, 
M. Di Virgilio, C. Rodríguez y A. 
Redondo se detienen en la catego-
ría de informalidad urbana, para 
ponerla en cuestión y reinstalar las 
complejidades que, muchas veces, 
soslaya ese concepto. En ese senti-
do, la propuesta es “aproximarnos 
a las formas en las que se define(n) 
la(s) informalidad(es) en torno al 
hábitat en las áreas urbanas conso-
lidadas, intentando dar cuenta de 
las distintas vinculaciones con el 
ámbito de las políticas públicas” 
(p. 174). Para esto, las autoras cons-
truyen una tipología que cruza la 

inserción —formal/informal— en el 
mercado de trabajo y en el merca-
do de tierra y vivienda, que intro-
ducen en el análisis de la situación 
de la zona. Este diagnóstico de la/s 
informalidad/es permite situar en 
contexto las políticas urbanas des-
tinadas a la renovación del sur.

Se hace visible, entonces, la insu-
ficiencia de políticas habitaciona-
les destinadas a sectores populares 
que procuran la “regularización/
formalización” pero que se des-
vinculan del conjunto de proble-
máticas asociadas a la situación a 
la que —supuestamente— se busca 
dar respuesta. A esto, por otra par-
te, hay que agregarle la dificultad 
para implementar determinadas 
medidas que, al menos en su letra, 
incorporan estos cuestionamien-
tos. De ahí que resulten de bajo 
—o nulo— impacto el conjunto de 
políticas y operatorias destinadas 
a la zona: Operatoria 525, leyes 
341/964 (Programa de Autoges-
tión para la Vivienda), Programa 
de Rehabilitación del Hábitat de 
La Boca, Programa de Radicación 
de Villas. Estas intervenciones in-
tentan conjugar las necesidades y 
reclamos de los sectores populares 
afectados con la intención políti-
ca de promover la renovación del 
área, procesos estos que, como vi-
mos, pueden ser abiertamente con-
tradictorios.

En efecto, “cuando la renovación 
urbana apunta a generar condicio-
nes para una ciudad atractiva a los 
capitales privados vinculados a la 
globalización, las políticas habita-
cionales y de regulación del suelo 
urbano constituyen, consideradas 
en forma conjunta, una de las mo-
dalidades de intervención básicas 
para compensar los efectos adver-
sos que pueden tener estos procesos 

de cambio sobre los sectores de 
la población más vulnerables. En 
términos estructurales, esa vincu-
lación, no se ha ensayado. En al-
gunos ejemplos, donde se puede 
reconocer cierta voluntad política 
de alentar la integración social y 
de garantizar el  acceso a la ciudad 
a los grupos locales de menores 
ingresos, que aparecen como res-
quicios inestables, se sustentan en 
procesos de organización social y 
movilización de esa población de 
bajos ingresos” (pp. 187 y 188).

Mercado y organizaciones 

El texto más extenso del libro, “Re-
novación urbana y sector inmobilia-
rio: algunas reflexiones a partir de 
La Boca, Barracas y San Telmo” 
de F. Ostuni, M. Imori, R. García 
Silva y C. Bañuelos, se dedica a 
observar los cambios del mercado 
inmobiliario en contextos de reno-
vación urbana, enfocando los casos 
de La Boca, San Telmo y Barracas. 
Para esto, el capítulo parte de una 
serie de consideraciones teóricas en 
función de contar con herramientas 
y (de)limitaciones acerca de la diná-
mica de los usos y conformación 
del precio del suelo urbano. En 
consonancia con el marco teórico 
de anteriores capítulos, se recuperan 
enfoques estructurales que conciben 
el suelo urbano en tanto espacio 
de actividades productivas y repro-
ductivas. Este abordaje estructural 
habilita un punto de partida que 
permite, al mismo tiempo, observar 
fenómenos multidimensionales, re-
cuperar “los aspectos sociales que 
guían la estructuración de la lógica 
económica” y determinar la “inci-
dencia de la renta urbana y del pre-
cio de las mercancías inmobiliarias 
en la producción y en los usos so-
ciales del espacio urbano” (p. 205).
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Desde ese encuadre, se enriquece 
notablemente el pormenorizado 
análisis de precios e inmuebles rele-
vados en varios años y sus fluctua-
ciones. Estos datos son tomados 
y comparados en dos períodos: el 
previo y el posterior a la crisis de 
2001. Para leer estas referencias, se 
incorpora la preocupación por el 
impacto que tienen en este merca-
do los procesos de renovación y la 
percepción sobre los mismos que 
plantean los agentes inmobilia-
rios. En este sentido, la intención 
es observar “en qué medida las mo-
dificaciones en los usos y en las re-
presentaciones que se construyen 
sobre los barrios elegidos tienen 
una expresión en las variaciones 
de los precios” (p. 200). 

La investigación, en consecuencia, 
articula la dimensión material/es-
tructural y la simbólica (vincula-
da a representaciones y construc-
ciones subjetivas), partiendo de 
caracterizar que el estudio de las 
transformaciones en los barrios y 
en sus mercados inmobiliarios es 
sumamente limitado si se realiza 
desde abordajes unilaterales. La 
caída de precios inmobiliarios pro-
ducto de la crisis de 2001 y su pos-
terior recuperación verifica sesgos 
divergentes: es mayor en San Tel-
mo y Barracas (aunque en menor 
medida en este) que en La Boca. 
Aunque la inversión pública en 
este último barrio es superior que 
en Barracas, ocurre lo contrario 
con la presencia de capitales y em-
prendimientos privados. A partir 
de estas observaciones, sería posi-
ble señalar elementos que, según 
los autores, “seguirán afectando 
en forma diferencial a cada barrio. 
El atractivo que presenta Barracas 
para los grandes emprendimientos 
inmobiliarios (a veces desajustado 
de la perspectiva de las inmobilia-

rias locales, que no muestran un 
entusiasmo acorde y presentan 
reparos sobre sus posibilidades de 
comercialización), el optimismo 
de los agentes de San Telmo y las 
dificultades del sector inmobilia-
rio en La Boca (al menos, en tér-
minos relativos) podrían ser sínto-
mas indicativos de una tendencia” 
(p. 266). Queda abierto el interro-
gante sobre la forma en que esas 
tendencias materiales y simbólicas 
afectarán a los grupos sociales más 
vulnerables. 

En alguna medida, la voz de esos 
sectores populares afectados tam-
bién tiene una expresión relevante 
en sus organizaciones sociales. El 
capítulo que las aborda, “Organi-
zaciones sociales en el barrio de La 
Boca: cambios y permanencias en 
un contexto de crisis”, de H. Her-
zer, C. Rodríguez, A. Redondo, 
M. Di Virgilio y F. Ostuni, cuenta 
con la ventaja de referir a informa-
ción primaria de grupos sociales 
que intervienen en La Boca antes 
y después de 2001. Esto permite 
identificar las particularidades de 
cada período, la diversificación  
de los problemas que afrontan 
y la variedad de respuestas a los 
mismos propuestas por los dife-
rentes agrupamientos. En el caso 
de las organizaciones considera-
das —comedores comunitarios—, 
los autores observan que su surgi-
miento —y continuidad— se basa, 
en buena medida, en constituirse 
como respuesta a dos aspectos de 
la crisis: lo social, más vinculado 
a su rol asistencial, en cuanto a la 
necesidad de reproducción de las 
familias que ven deteriorada su 
capacidad adquisitiva (durante los 
noventa, pero aún en el presente); 
y lo político, a la par de la crisis 
institucional, en el sentido de la 
reestructuración política que tiene 

uno de sus pilares en la acción so-
cial. El carácter que cada una de 
estas respuestas adquiere en cada 
organización define su perfil, pers-
pectiva y potencial de articulación 
frente a una situación de valori-
zación del suelo riesgosa para los 
sectores populares.

En el contexto de crisis social, 
política y económica, “el barrio 
aparece como el espacio natural 
de acción y organización; se con-
vierte en el lugar de interacción de 
distintos actores y organizaciones 
de base” (p. 294). En este territo-
rio los comedores configuran un 
espacio de militancia sumamente 
heterogéneo que, sin embargo, co-
incide en exceder la prestación ali-
mentaria, avanzando en problemá-
ticas relativas al hábitat, la salud y 
el trabajo.

Entre ese conjunto de organizacio-
nes sociales, cabe distinguir agru-
pamientos que, si bien se muestran 
plenos de matices, tienden a pre-
sentar dos alternativas diferentes. 
Por un lado, están aquellos más 
identificados con un referente 
barrial, generalmente vinculado a 
alguna estructura política tradicio-
nal que le dé acceso a prestaciones 
estatales, por lo que la filiación está 
sujeta a la obtención de recursos; 
esto, a la vez, constituye al come-
dor en una suerte de mediación 
estatal en el territorio, lo que esta-
blece límites al margen de acción 
política que, sin embargo, no sue-
le ser uno de los objetivos de este 
tipo de comedores. Por otro lado, 
se señala el crecimiento numérico 
hacia 2002 y durante la crisis de 
comedores motorizados por una 
militancia social y política no 
partidaria; estas organizaciones 
impugnan las prácticas clientelís-
ticas y postulan un mayor nivel 
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de autonomía, autoorganización y 
horizontalidad, al tiempo que en-
tienden la inserción del comedor 
en el barrio como una instancia de 
lucha social y política.

En cualquier caso, “podría aco-
tarse que la formación y el forta-
lecimiento de un actor colectivo, 
cuya experiencia transita nuevos 
senderos, posiblemente requieran 
la constitución de hábitos e iden-
tificaciones mucho más complejas 
que el proceso de agregación parti-
cipativa. El mosaico de organiza-
ciones sociales dentro de las cuales 
confluyen los comedores, e incluso 
la diversidad de perfiles e intereses 
que se observa entre ellos mismos, 
da cuenta de los muchos obstácu-
los que deberían sortearse en la 
conformación de una identidad 
común” (p. 294). 

La cultura como legitimación 
 
Como comentáramos antes, estos 
procesos de “renovación excluyen-
te” se llevan adelante con una con-
flictividad que permanece general-
mente latente y que sólo en escasas 
oportunidades se hace manifiesta 
en acciones de resistencia o reivin-
dicación por parte de los afecta-
dos. Los dos últimos capítulos del 
libro se dedican a la consideración 
de uno de los factores que explican 
esta situación: el consenso que los 
procesos de transformación urba-
na buscan generar. Y, entre estos 
“tópicos consensuados”, el análisis 
se orientará a la reflexión sobre 
el impacto de la valorización pa-
trimonial y su uso como recurso 
turístico.

El noveno texto, “Revalorización 
y exclusión en el barrio de San 
Telmo: algunas reflexiones acerca 
del consenso”, de N. Cosacov y 

L. Menazzi, a partir de identificar 
a San Telmo como caso local de 
reacondicionamientos y revalori-
zaciones urbanas globales, retoma 
una de las preguntas planteadas en 
los capítulos anteriores, en torno a 
“los sentidos que (se) construyen 
(en) un proceso urbano de carác-
ter excluyente” (p. 302, paréntesis 
en el original). En el caso aborda-
do, estos sentidos tienden a legi-
timar los procesos de renovación 
partiendo de —y generando— una 
construcción social de lo histórico 
y patrimonial que deriva en una 
identidad barrial abstracta, rígida, 
que demarca nuevos parámetros de 
cómo y quién puede vivir y cons-
truir en San Telmo. Las autoras 
plantean que la fuerte correlación 
entre la dimensión cultural-iden-
titaria y la dimensión económica-
mercantil vela las implicaciones 
expulsivas del proceso de renova-
ción, con el aditamento de hacerlo 
a partir de la construcción de con-
sensos en torno al montaje mítico 
de lo histórico y lo barrial.

“La adhesión que genera San Tel-
mo como bien cultural tiene tal 
fuerza que logra ocultar no sólo 
los procesos sociales que lo cons-
truyen como tal, sino que también 
funciona como justificación de 
esos procesos excluyentes. En este 
sentido, el prestigio simbólico que 
recubre al patrimonio, la historia 
y la identidad de San Telmo pare-
ciera ser un marco habilitante para 
la emergencia de ciertos discursos 
que suponen la reactivación de 
una ideología donde la ciudad no 
es para todos, sino que hay que 
merecer vivir en ella” (p. 306).

Para indagar en qué medida veci-
nos y organizaciones territoriales 
cooperan en la construcción de 
este consenso alrededor de la con-

sideración de San Telmo como 
bien cultural, las autoras realiza-
ron entrevistas a diversos actores 
barriales que distinguen en dos 
tipos de agrupamiento según su 
accionar fundamental: orientado 
a revalorizar el territorio o guiado 
por una lógica de asistencia y pro-
moción social. En ambos casos, no 
obstante, es similar la percepción 
en torno al proceso de renovación 
así como la minimización de sus 
repercusiones excluyentes sobre 
parte de la población del barrio.

Sin embargo, lo que está en jue-
go “es el derecho al espacio urba-
no en los términos definidos por 
Oszlak:4 el derecho a habitar en la 
ciudad, participar en las decisiones 
que la afectan y disfrutar de todas 
las externalidades que esta ofrece” 
(p. 320). Ese consenso básico alre-
dedor de lo estético, histórico, pa-
trimonial e identitario, al aportar a 
concebir lo urbano como bien de 
consumo, “diluye la matriz exclu-
yente de este proceso de renovación 
y revalorización desarrollado en el 
barrio de San Telmo” (p. 321).

El capítulo que cierra el libro, “La 
(re) valorización de la zona sur y 
su patrimonio histórico-cultural 
como recurso turístico”, de M. 
Gómez y D. Zunino Singh, ahon-
da en esta mercantilización del 
patrimonio histórico y cultural 
de la zona sur y en su uso como 
bien de consumo turístico y dina-
mizador de la renovación urbana 
del área.  Para esto, los autores 
analizan críticamente los recursos 
de la cultura, las dimensiones del 

4 O. Oszlak, Merecer la ciudad. Los pobres y 
el derecho al espacio urbano, Buenos Aires, 
cedes-Humanitas, 1991. 
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turismo cultural y los discursos 
estatales, culturales y de inversores 
y comerciantes, expresados en pla-
nes urbanísticos, programas y en-
trevistas. En este sentido, asocian 
la conversión en mercancía de los 
diferentes productos sociales, en 
este caso la cultura y el patrimo-
nio, con el atractivo que implica 
lo “singular y original” en un con-
texto global homogeneizante. “La 
impronta de lo diferente se condu-
ce en la misma línea de lo global, 
simulando una distintividad cul-
tural aparente que no es más que 
la otra cara de la realidad global, 
ya que si no hubiese homogenei-
zación con la heterogeneización 
de los productos culturales, quizás 
no habría nicho de consumo para 
ser vendido al mercado global” (p. 
335).5 Los rasgos de singularidad, 
entonces, se constituyen como ta-
les para ser mercantilizables, para 
ser objeto del consumo cultural.

Estos planteos son coincidentes 
con la referencia que hiciéramos 
más arriba a la reconversión del ré-
gimen de consumo masivo por el 
diferencial. En lo turístico esto se 
traduce en cierto agotamiento de 
los destinos masivos, “sol y playa”, 
propios del Estado de bienestar, y 
en la nueva oferta de participación 
en experiencias “cara a cara”, a tra-
vés del turismo cultural. “El estilo 
de vida, el consumo y la desigual-
dad social también pueden verse 
reflejadas en el consumo de la cul-
tura y el uso que la actividad turís-
tica hace de ella […] Ser turista en 

una sociedad de consumo es apro-
piarse de la cultura como recurso 
de diferenciación” (p. 337).

A partir de estas coordenadas, los 
autores emprenden la revisión 
crítica de numerosos planteos y 
discusiones acerca del patrimo-
nio cultural, lo patrimonizable y 
sus usos con fines turísticos, pro-
cesos que repercuten en el sur de 
la ciudad. Esto implica relevar y 
reconocer las tensiones, matices 
e inconsistencias que aparecen en 
esos discursos.

Este análisis permite observar, 
como se anticipaba, que la patri-
monialización de las áreas del sur 
operaría “como estrategia de posi-
cionamiento (marketing territorial) 
en el marco de la competencia en-
tre ciudades en el mercado global, 
donde la cultura local simplemen-
te es el acervo de bienes tangibles 
e intangibles que son reconfigu-
rados en un solo relato: el paisaje 
cultural urbano. La idea misma de 
paisaje cristaliza en una sola ima-
gen el territorio y su cultura como 
unidad de lo diverso, reconfigura 
el espacio urbano uniendo el norte 
con el sur de la ciudad, ofreciendo 
una solución ‘mágica’ al posterga-
do desarrollo de la zona sur. Sin 
embargo, el paisaje cultural no es 
más que la forma cosificada o rei-
ficada de la cultura que oculta su 
‘verdadera naturaleza’: la cultura 
como praxis social y la ciudad 
como espacio social” (p. 363).

Con el corazón mirando al sur... 
propone, de esta forma, un com-
pleto recorrido por las tensio-
nes locales de un proceso global, 
dando cuenta de las perspectivas 
de beneficiarios y perjudicados y 

registrando, en definitiva, las re-
percusiones sociales, económicas 
y territoriales de la transformación 
urbana. El exhaustivo abordaje 
evidencia las múltiples variables 
estructurales de la problemática 
con la virtud agregada de articular-
las con las dimensiones subjetivas 
que son también determinantes en 
estos procesos. 

Las conclusiones sustantivas a las 
que llegan los diferentes trabajos 
reunidos en el libro, lejos de clau-
surar el tema y los casos estudia-
dos, proporcionan nuevas líneas 
y plantean preguntas pendientes, 
pero dejando asentado un impres-
cindible punto de partida para fu-
turas investigaciones.

5 Los autores hacen aquí referencia a L. Prats, 
“Patrimonio + turismo: ¿desarrollo?”, en Pa-
sos, Revista de turismo y patrimonio cultural, 
vol. 1, nª 2, 2003, en línea: 
www.pasosonline.org
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Omisión de registro de 
nacimientos y muertes 
infantiles. Magnitud, 
desigualdades y causas,1

Buenos Aires, Ministerio de 
Salud de la Nación, 
Organización Panamericana de 
la Salud, 2008

Jorge Conde Vinacur 2

La publicación Omisión de regis-
tro de nacimientos y muertes in-
fantiles. Magnitud, desigualdades 
y causas corresponde a un estudio 
realizado en el año 2005 y coor-
dinado por la Dirección de Esta-
dísticas e Información de Salud 
(deis) del Ministerio de Salud de la 
Nación. Su objetivo principal ha 
sido el de describir y cuantificar 
la omisión de registro de nacidos 
vivos y defunciones infantiles en 
áreas seleccionadas del país y co-
nocer las causas o motivos de la no 
registración.

La integridad y la calidad de las 
estadísticas de natalidad y mor-
talidad infantil son básicas para 
cuestiones esenciales como la pla-
nificación y la programación sani-
taria y la utilización eficiente de 
los recursos a partir de decisiones 
basadas en información precisa.

Desde el punto de vista de la sa-
lud, la omisión del registro del 
nacimiento o la defunción infan-
til genera un sesgo en la construc-
ción de los indicadores de salud 
que debilita el impacto o el direc-
cionamiento de las acciones. Por 
otra parte, la ausencia del registro 
afecta mayoritariamente a los in-
dividuos más desprotegidos en la 
comunidad, generando una mayor 
desigualdad e impidiendo que las 
acciones de salud lleguen a quienes 
más las necesitan. 

Desde el punto de vista de la po-
blación, el registro es un derecho 
humano fundamental en tanto 
condición indispensable para el 
reconocimiento de cada persona 
ante la ley, para salvaguardar sus 
derechos y asegurar que ninguna 
violación de los mismos sea inad-
vertida. El desconocimiento del 
valor de la registración como de-

1 En el transcurso del período 2005–2006, con 
el auspicio de las becas Ramón Carrillo-Artu-
ro Oñativia de la entonces Comisión Nacio-
nal de Programas de Investigación Sanitaria  
(conapris), se realizó el Estudio Multicéntrico 
cuya publicación se reseña. La investigación 
fue coordinada por la Dirección de Estadís-
ticas e Información de Salud y participaron 
las oficinas jurisdiccionales responsables de 
las Estadísticas Vitales en las provincias selec-
cionadas. 
2 Médico Tocoginecólogo. Magíster en Epi-
demiología.Vicepresidente de la Sociedad de 
Ginecología y Obstetricia de Buenos Aires 
(sogiba).

recho humano esencial ha llevado 
muchas veces a su omisión.

En el libro se analiza la omisión de 
registro tanto de natalidad como 
de mortalidad infantil, con la fi-
nalidad de aportar conclusiones 
que posibiliten tomar decisiones a 
corto, mediano y largo plazo  en 
los tres ámbitos institucionales in-
volucrados: el Sistema de Servicios 
de Salud, el Registro Civil y el Sis-
tema Estadístico de Salud.

El trabajo se orientó a contar con 
mediciones de la cobertura (inte-
gridad) del registro de nacimientos 
y defunciones infantiles median-
te la realización de “evaluaciones 
directas”, a partir de diferentes 
instrumentos de captación de da-
tos —de los hospitales, legales y 
estadísticos—, o de “evaluaciones 
indirectas”, mediante la conside-
ración de información procedente 
de otras fuentes de datos o bien de 
las mismas Estadísticas Vitales.

Complementariamente, esta in-
vestigación se propuso detectar y 
resolver los problemas que se vin-
culen con los casos de subtrans-
misión —no envío del informe 
estadístico desde el Registro Civil 
hacia la oficina de estadísticas de 
salud jurisdiccional—, a fin de 
aportar elementos para la toma de 
decisiones tendientes a atenuar o 
eliminar el problema.

El libro presenta el estudio y sus 
resultados en diferentes dimensio-
nes o aplicaciones:
-En el Capítulo I se resumen los 
antecedentes, objetivos y metodo-
logía del estudio realizado.
-En el Capítulo II se analiza la 
omisión del registro de nacidos 
vivos en la información de Esta-
dísticas Vitales, sobre la base de 
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los resultados del Censo 2001, al-
canzando este análisis al total del 
país y a cada una de las 24 juris-
dicciones. Se brinda una visión 
global de la calidad y cobertura 
de la información proveniente del 
Subsistema de Estadísticas Vitales 
del Sistema Estadístico de Salud de 
cada una de las jurisdicciones, lo 
que permite identificar desigualda-
des con respecto al registro de na-
cimientos.
-En el Capítulo III se analizan los 
nacimientos y defunciones infanti-
les ocurridas en el año 2003 —ins-
criptos entre ese año y 2005— con 
desagregación provincial y en los 
establecimientos asistenciales ofi-
ciales del departamento capital del 
universo en estudio, es decir, de las 
14 áreas seleccionadas (provincias). 
La finalidad de esta información 
fue conocer la distribución de los 
nacidos vivos y de las defunciones 
infantiles según variables clave del 
análisis sanitario y sociodemográ-
fico asociadas a la demora en la 
inscripción. Es necesario remarcar 
que esta información —provenien-
te de Estadísticas Vitales— brinda 
un marco general de los naci-
mientos y defunciones infantiles 
registrados, y que los indicadores 
obtenidos describen la situación 
de la oportunidad del registro y las 
características sociosanitarias de 
las áreas estudiadas.

Cabe mencionar que los datos de 
nacimientos se discriminaron en 
dos períodos concretos (primer y 
segundo semestre del año 2003), 
dado que el Decreto 262/03 de 
Gratuidad del Documento Nacio-
nal de Identidad al Nacimiento se 
puso en vigencia a fines del mes de 
junio de 2003. En este marco, se 
pretende conocer el impacto que la 
vigencia de los Decretos 262/2003 
y 832/2004, de Gratuidad del Do-

cumento Nacional de Identidad 
(dni) al Nacimiento tuvo en rela-
ción con los problemas de omisión 
e inscripción tardía de los hechos 
vitales detectados en investigacio-
nes anteriores.
-En el Capítulo IV se presentan los 
resultados del trabajo de campo 
sustentado en el pareo de fuen-
tes de datos o documentación 
complementaria: registros hospi-
talarios, registros civiles y docu-
mentación estadística (Informe Es-
tadístico de Defunción e Informe 
Estadístico de Nacidos Vivos). Es 
decir, para identificar la omisión 
de nacimientos y defunciones in-
fantiles en establecimientos oficia-
les y áreas seleccionadas de catorce 
jurisdicciones del país, el trabajo 
de campo desarrolló una metodo-
logía basada en el pareo o cotejo 
de tres fuentes de información: los 
registros de los servicios de salud 
(médicos, administrativos y esta-
dísticos), los libros de Registro Ci-
vil y los informes estadísticos del 
Subsistema de Estadísticas Vitales.

El área de estudio abarcó en total 
27 establecimientos asistenciales 
del sector oficial —la mayoría de 
ellos localizados en las capitales 
de 14 provincias (Catamarca, Co-
rrientes, Chaco, Formosa, La Pam-
pa, La Rioja, Mendoza, Misiones, 
Neuquén, Salta, San Juan, Santa Fe, 
Santiago del Estero y Tucumán). 

Con la finalidad de complementar 
el enfoque directo de análisis de la 
omisión y subtransmisión estadís-
tica de nacidos vivos y defuncio-
nes, se realizaron otros abordajes 
de estudio a partir de información 
secundaria. Se tuvo en cuenta, por 
un lado, la información del últi-
mo Censo Nacional de Población, 
Hogares y Viviendas 2001, que 
permitió la aplicación de técnicas 

propias del análisis demográfico. 
Por otro lado, se analizaron las 
Estadísticas Vitales disponibles en 
las bases de datos de la Dirección 
de Estadísticas e Información de 
Salud, correspondientes a los naci-
dos vivos y defunciones infantiles 
ocurridas en el año en estudio a 
nivel provincial, departamental y 
en el establecimiento asistencial se-
leccionado, a fin de caracterizar las 
áreas de estudio de acuerdo con la 
distribución de los nacidos vivos y 
defunciones infantiles según varia-
bles clave del análisis epidemioló-
gico y sociodemográfico.

Para conocer las causas o motivos 
de no inscripción de nacimientos 
y defunciones infantiles, ocurridas 
en las instituciones de salud selec-
cionadas, se diseñó y realizó una 
encuesta en los hogares de los niños 
(vivos y fallecidos) no inscriptos. 

Resultados destacables

•·La omisión de nacidos vivos 
que surge de comparar los datos 
que brinda el Censo Nacional de 
Población y Viviendas 2001 con 
los nacidos vivos registrados en el 
Subsistema de Estadísticas Vitales 
es del 6% para el total del país, si 
se toman como referencia los datos 
publicados para el mismo año. Se 
reduce a menos del 3% si se con-
sideran las inscripciones tardías 
que se produjeron a lo largo de los 
años 2002 a 2005.
•·Para el total de las provincias 
estudiadas, la frecuencia de ins-
cripciones más allá del año de 
nacimiento (2003) fue del 1,9%, 
con variaciones entre provincias. 
Para los hospitales y departamen-
tos analizados, la frecuencia de 
inscripciones más allá del año de 
nacimiento fue del 2,2 por ciento.
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•·A partir de la vigencia del de-
creto de gratuidad del dni al naci-
miento, en todas las jurisdicciones 
estudiadas, se observó una marca-
da disminución en el número de 
inscripciones más allá de los 365 
días del nacimiento: de 2,9% en 
el primer semestre a 0,8% en el 
segundo. 
•·Con excepción de las provincias 
de Corrientes, La Pampa y Santa 
Fe, en las que no se registraron va-
riaciones, en el resto de las jurisdic-
ciones se observa una disminución 
entre 6 a 14 días en la mediana del 
tiempo de inscripción comparan-
do el primer semestre del año con 
el segundo. Este fenómeno es más 
marcado en los hospitales analiza-
dos.
•·A diferencia de lo que ocurre 
con los nacimientos, a partir de la 
información censal no es posible 
realizar una estimación del por-
centaje de omisión de defunciones 
infantiles. 
•·Los datos de defunciones infan-
tiles registradas por el Subsistema 
de Estadísticas Vitales para el año 
2003 en las provincias en estudio 
mostraron un número importante 
de casos en los cuales el tiempo 
transcurrido entre el fallecimiento 
y la inscripción superó los 7 días. 
Esto también pudo verificarse con 
los datos del trabajo de campo. 
Debe tenerse presente que la ley 
vigente establece que la inscripción 
de la defunción debe realizarse den-
tro de las 48 horas de ocurrida y en 
la delegación o Registro Civil del 
área de ocurrencia.
•·El trabajo de pareo de fuentes 
permitió detectar elevados niveles 
de omisión de defunciones infan-
tiles en los establecimientos y áreas 
seleccionadas de las provincias de 
Catamarca, Santiago del Estero, 

Tucumán y Misiones, así como en 
el interior de la provincia de For-
mosa. 
•·En los establecimientos de las 
provincias de Neuquén, Salta y La 
Pampa, los niveles de omisión de 
las defunciones ocurridas son casi 
nulos.
•·El resto de las provincias pre-
senta situaciones dispares, con un 
establecimiento con bajo nivel de 
omisión y otro con alto (Corrien-
tes, Chaco, Mendoza) o valores in-
termedios (San Juan, La Rioja).
•·En el establecimiento del inte-
rior de la Provincia de Formosa, 
tanto la omisión de nacimientos 
como de defunciones infantiles 
son elevadas, mientras que en el 
establecimiento del interior de la 
Provincia del Chaco, la omisión de 
defunciones infantiles es mucho 
menor que la de nacidos vivos. 
•·La subtransmisión de datos (fal-
ta del informe Estadístico) al Sub-
sistema de Estadísticas Vitales fue 
mínima.

Las encuestas domiciliarias tam-
bién mostraron un predominio 
de hogares en situaciones de pre-
cariedad socioeconómica y pusie-
ron en evidencia el rol negativo 
que desempeñan algunas veces las 
instituciones involucradas en la 
registración, a través de distintas 
decisiones que inducen la omisión 
de la inscripción, tanto en el esta-
blecimiento de salud como en el 
Registro Civil.

Es necesario advertir que los re-
sultados del análisis, realizado en 
establecimientos asistenciales pun-
tuales de las áreas seleccionadas y 
durante períodos también específi-
cos (especialmente en el caso de los 
nacimientos), no deben extrapolarse 

al resto de la provincia. Sólo la apli-
cación de estudios similares en otros 
establecimientos asistenciales de las 
áreas geográficas no incluidas en el 
presente estudio permitirá tener una 
información cabal de lo que ocurre 
en cada una de las provincias y en 
el conjunto del país.

En síntesis, el libro describe una 
experiencia sumamente valiosa y 
aporta conclusiones  importantes. 
En primer lugar, a través de la eva-
luación de la cobertura y calidad 
del Sistema Estadístico de Salud, 
es posible también contribuir a 
mejorar la gestión de los actores 
responsables del registro (legal): el 
Registro Civil y el establecimien-
to de salud. Por último, además 
de posibilitar la construcción de 
indicadores válidos de natalidad 
y mortalidad infantil, la informa-
ción estadística puede ser una he-
rramienta muy útil para la formu-
lación de políticas que propicien 
el ejercicio de derechos fundamen-
tales de los niños: el derecho a la 
identidad y el derecho a la salud.







Leandro Lattes (2008), “Constitución”.
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Investigaciones recientes sobre la población de Buenos Aires

En curso y concluidas

TÍTULo DEL proyECTo: Pobreza Urbana en la 
Argentina. El caso de la Ciudad de Buenos Aires

PALABRAS CLAVE: Pobreza, urbana, Buenos Aires, 
Argentina

INVESTIGADORES A CARGO: Ana María Liberali, 
Omar H. Gejo, Hebe Accosato, Patricia Acha, 
Inés Grané

DIRECTORA: Ana María Liberali

INSTITUCIóN: Centro de Estudios de Población, 
Empleo y Desarrollo (ceped), Instituto de 
Investigaciones Económicas, Facultad de Ciencias 
Económicas, Universidad de Buenos Aires

FECHA DE INICIO: marzo de 2004

fEChA DE CoNCLUSIóN: diciembre de 2008

Problema, objetivos y métodos de la investigación

El objetivo principal de esta investigación es la in-
tegración de diversos aspectos que hacen a la po-
breza dentro de los centros urbanos. En la primera 
etapa se realiza un breve diagnóstico de varias ciu-
dades de nuestro país, para tratar en la segunda la 
especificidad de la Ciudad de Buenos Aires.

Se parte de la hipótesis de que el proceso de pau-
perización que avanza en nuestro país de manera 
alarmante desde la década del 90, dividiendo a la 
sociedad en estratos más desiguales y con disminu-
ción relativa de los sectores medios, tiene su origen 
en las políticas macroeconómicas impuestas. 

Es así como, a partir de un marcado proceso de 
desindustrialización absoluta y relativa, y del es-
tablecimiento de industrias capital-intensivas con 
disminución de mano de obra, aumentó el desem-
pleo, se redistribuyó de manera regresiva el ingreso, 
se tercerizó ficticiamente y se elevó el número de 
empleos “en negro”, además de generar mayor can-

tidad de actividades informales y de disminuir, por 
parte del Estado, subsidios de orden social.

Las expectativas laborales en zonas rurales y en lo-
calidades de menor rango son casi nulas, por lo 
cual la población emigra hacia ciudades interme-
dias de su propia provincia o región, sin encontrar 
cabida para su desarrollo vital. El paso hacia las 
grandes ciudades no es posible por la incapacidad 
de recepción de los grandes centros; por lo tanto, 
quienes emigran se asientan en ciudades interme-
dias, donde coexisten villas y barrios cerrados.

En la Ciudad de Buenos Aires, se incrementa la po-
breza entre sus ex obreros y empleados que intentan 
sobrevivir realizando trabajos temporarios, infor-
males y de alto riesgo. Tanto el crecimiento de los 
denominados “cartoneros”, como el aumento de la 
mendicidad, la criminalidad y las familias durmien-
do en la calle son puntos de partida del trabajo.

Publicaciones de resultados parciales y finales

Liberali, Ana María (2006), “Pobreza Urbana en la 
Argentina”, presentación en las Segundas Jornadas 
de Geografía Económica, organizadas por las cá-
tedras de Geografía Económica de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la uba y del Departamento 
de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de 
Luján, Buenos Aires, abril. 

———————————— (2007), “Inmigración en la Ciu-
dad de Buenos Aires”, en 11ª° Encuentro de Geó-
grafos de América Latina, Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá, 26 al 30 de marzo.

———————————— (2008), “La latinoameri-
canización de la Argentina”, en x Jornadas 
Cuyanas de Geografía, Universidad Nacio-
nal de Cuyo, Mendoza, 28 al 31 de mayo. 

contacto: Ana Liberali 
amliberali@yahoo.com.ar
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TÍTULo DEL proyECTo: Salud, trabajo y 
estrategias reproductivas: claves para entender 
las desigualdades

PALABRAS CLAVE: Reproducción, trabajo, salud, 
políticas públicas

INVESTIGADORAS A CARGO: Liliana Findling 
(codirectora), Mónica Abramzón, María Paula 
Lehner, Marisa Ponce, María Pía Venturiello, Silvia 
Mario y Victoria Mazzeo

DIRECTORA: Elsa López

INSTITUCIóN: Instituto de Investigaciones Gino 
Germani de la Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad de Buenos Aires

FECHA DE INICIO: enero de 2008 

fEChA DE CoNCLUSIóN: diciembre de 2010 

Problema, objetivos y métodos de la investigación

El objetivo general de la investigación es explorar 
las relaciones entre las estrategias reproductivas  
y las políticas de salud, mujer, familia y trabajo. 
Los objetivos específicos son: 1) describir la evolu-
ción de los niveles de la fecundidad de la República 
Argentina por jurisdicciones; 2) analizar la fecun-
didad por características demográficas, de salud y 
socioeconómicas de las mujeres en 4 jurisdicciones 
seleccionadas de la República Argentina; 3) descri-
bir la composición demográfica y socioeconómica 
de los miembros de los hogares de la Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires; 4) explorar las opiniones 
de hombres y mujeres sobre decisiones reproducti-
vas, aspectos económicos, laborales, educacionales, 
de salud, hábitat y género; 5) conocer los planes 
y programas de las áreas de mujer, familia y sa-
lud de la reproducción del Gobierno de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y las opiniones de los 
funcionarios que los implementan; y 6) difundir 
los resultados obtenidos entre los actores clave  
de los planes y programas.

Los objetivos 1 y 2 se cumplirán con datos secun-
darios de las Estadísticas Vitales, analizando la fe-
cundidad según distintas características, y el obje-
tivo 3 con datos de distintas ondas de la Encuesta 
Anual de Hogares de la Ciudad de Buenos Aires. El 
objetivo 4 se cumplirá con un estudio exploratorio 
de tipo cualitativo orientado a captar opiniones y 
prácticas de varones y mujeres de 20 a 40 años de 
distintos estratos socioeconómicos sobre decisio-
nes reproductivas, el papel de hombres y mujeres 
en la vida familiar, las tensiones entre prioridades 
formativas-laborales y reproductivas, las prácticas 
preventivas en salud de la reproducción y los apo-
yos y redes (amigos, parientes, hijos, cuidadoras). El 
objetivo 5 apunta a conocer los planes y programas 
del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires relacionados con  las áreas de mujer, familia 
y salud de la reproducción, así como las opiniones 
de los responsables de dichos programas. El último 
objetivo tiende a difundir los resultados del proyec-
to en talleres dirigidos a los responsables.

contacto: Liliana Findling 
lfindling@arnet.com.ar

TÍTULo: Convivir bajo el mismo techo. 
Hogar-Familia y migración en la Ciudad de 
Buenos Aires al promediar el siglo xix

PALABRAS CLAVE: Hogar, familia, inmigración, 
inmigración internacional, demografía histórica

DOCTORANDA:  Gladys Massé

DIRECTOR: David–Sven reher

INSTITUCIóN: Doctorado en Demografía, 
Facultad de Ciencias Económicas, Escuela de 
Graduados, Universidad Nacional de Córdoba 

DEFENSA APROBADA:  agosto de 2008

Tesis de Posgrado
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Problema, objetivos y métodos de la investigación

El objetivo general de la Tesis de Doctorado consis-
tió en estudiar los hogares y las familias, los modos 
de co-residencia de “quienes conviven bajo el mis-
mo techo” y desarrollan sus actividades cotidianas 
de reproducción, producción y consumo —mujeres y 
hombres; niños y adultos; nativos y extranjeros—, en 
la Ciudad de Buenos Aires al promediar el siglo xix. 

Entre sus objetivos específicos figuraron describir 
la magnitud, tamaño, estructura y composición de 
los hogares y las familias, interpretar cómo impac-
ta la acentuada presencia de población inmigrante, 
en su mayoría de origen regional europeo, en las 
formas de organización residencial y analizar al-
gunos de los factores políticos —etapa de secesión 
[1852–1861] y enfrentamiento armado—, económi-
cos, sociales y demográficos que pueden estar influ-
yendo en las formas de cohabitación detectadas. 

La metodología aplicada refiere a la investigación 
cuantitativa, orientada desde la perspectiva de  
la demografía histórica mediante la aplicación de la 
tipología del hogar y la familia generada por Peter 
Laslett y el Grupo de Cambridge para la Historia 
de la Población y la Estructura Social. La misma ha 
sido revisada y ajustada con el fin de adaptarla a los 
datos que provee el Censo de la Ciudad de Buenos 
Aires levantado el 17 de octubre de 1855, fuente de 
datos básicos de esta investigación.

Entre los principales resultados cabe mencionar 
que el 74 por ciento del total de hogares de la Ciu-
dad de Buenos Aires contiene al menos una perso-
na de origen extranjero y que, al promediar el siglo 
xix, aproximadamente la mitad de las unidades do-
mésticas relevadas cuenta con un jefe de hogar de 
origen inmigrante. Corroboramos la tendencia do-
minante del pequeño tamaño promedio del hogar 
(5,5 personas por hogar), así como la importancia 
de los hogares “familiares conyugales” (57,2 por 
ciento del total), entre los que se hace visible la 

significativa presencia de parejas conformadas por 
ambos cónyuges extranjeros, con o sin hijos. A ello 
se suma la simultánea importancia que adoptan los 
hogares “solitarios” (9 por ciento) y “no familiares” 
(15,3 por ciento), entre los cuales se percibe el inne-
gable efecto del proceso inmigratorio, en este caso 
de hombres solos o que han alcanzado la ciudad-
puerto junto a parientes y amigos. Los resultados 
sugieren que el traslado no se llevaría a cabo en 
la absoluta soledad y corroborarían la importancia 
que adoptan los “espacios sociales” en las regiones 
de origen de la migración. También es llamativa la 
incidencia de la complejidad familiar, en particular 
la conformada a partir de hogares de “familias ex-
tendidas” (15,9 por ciento), con predominio de la 
jefatura femenina, producto de la forzada ausencia 
masculina porteña por la guerra, y la simultánea 
inclusión de individuos aislados (parientes) y no 
de núcleos conyugales emparentados. 

De esta manera, confiamos en haber aportado al 
conocimiento de la conformación de los hogares y 
las familias y, en particular, del impacto que ejer-
ce sobre ellos el proceso de inmigración temprana, 
brindando una visión de conjunto, en un espacio 
—la Ciudad de Buenos Aires— y un momento de-
terminados —década de 1850, es decir previo a la 
conformación del Estado Nacional, a la eclosión 
de la expansión económica agro-exportadora y al 
período de gloria de la inmigración masiva en la 
Argentina.

Publicaciones de resultados parciales y finales 

Massé, Gladys (1992), “Reinterpretación del fenó-
meno migratorio y su incidencia en la conforma-
ción socio–demográfica de la Ciudad de Buenos 
Aires a mediados del siglo xix”, trabajo de Tesis 
ante la Maestría de Demografía Social, Universi-
dad Nacional de Luján (vol. i. Tesis; vol. ii. Anexo: 
Metodología para el tratamiento de los datos; vol. 
iii. Anexo: Cuadros y Gráficos). 
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————————— (1993), “Reinterpretación del fenó-
meno migratorio hacia la Ciudad de Buenos Aires a 
mediados del siglo xix”, en Notas de Población, año 
xxi, nª 58, Santiago de Chile, celade, pp. 31–93. 

————————— (1995), “Migrantes de pueblos de la 
frontera bonaerense en la Ciudad de Buenos Aires 
al promediar el siglo xix”, en ii Jornadas Argentinas 
de Estudios de la Población (aepa), Buenos Aires, 
Honorable Senado de la Nación Argentina, pp. 
203–217.

————————— (1996), “Participación económica 
femenina en el mercado de trabajo urbano al pro-
mediar el siglo xix”, en Revista de Estudios de la 
Mujer La Aljaba, vol i, Luján, Universidad Nacio-
nal de Luján, pp. 81–104.

————————— (2006), “Inmigrantes y nativos en la 
Ciudad de Buenos Aires al promediar el siglo xix”, 
en Revista Población de Buenos Aires, año 3, nú-
mero 4, Buenos Aires, dgeyc, pp. 9-25. 

Massé, Gladys y Raquel Pollero (2007), “Una vi-
sión de la familia en las dos capitales rioplatenses 
(Buenos Aires y Montevideo) al promediar el siglo 
xix”, en ix Jornadas Argentinas de Estudios de Po-
blación, Huerta Grande, Córdoba, 31 de octubre al 
2 de noviembre, p. 25 (mimeo).

contacto: Gladys Massé: 
gladysmasse@fibertel.com.ar
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v Jornadas de Sociología de la unlp y I Encuentro  
Latinoamericano de Metodología de las Ciencias  
Sociales
“Cambios y continuidades sociales y políticas en la Argentina y la región en las 
ultimas décadas. Desafíos para el conocimiento social”

La Plata, 10, 11 y 12 de diciembre de 2008

El Departamento de Sociología de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
Universidad Nacional de La Plata (unlp), junto 
a la Red Latinoamericana de Metodología de 
las Ciencias Sociales (redmet) y el Centro In-
terdisciplinario de Metodología de las Ciencias 
Sociales (cimecs) de la Facultad de Humanida-
des y Ciencias de la Educación (unlp) convocan 
a las V Jornadas de Sociología y al I Encuentro 
Latinoamericano de Ciencias Sociales a reali-
zarse en la unlp de dicha ciudad. 

Estas jornadas representan un importante paso 
en la consolidación de la Sociología como disci-
plina académica en el ámbito de la unlp, tenien-
do en cuenta que, si bien desde hace décadas 
existieron en la Facultad cátedras de Sociología 
y actividades de investigación sobre temáticas 
sociológicas, la creación de la carrera es relati-
vamente reciente: se inició en forma provisional 
en 1985, pero su transformación en una carrera 
de la Facultad se produjo en el año 1993. Por 
este motivo, estas jornadas coinciden con los 15 
años de su institucionalización plena.

Al mismo tiempo, esta edición de las jorna-
das se ve enriquecida por la realización de un 
evento simultáneo y de carácter internacional: 
el I Encuentro Latinoamericano de Metodolo-
gía de las Ciencias Sociales. Es esta la primera 
actividad formal de la recientemente consti-
tuida Red Latinoamericana de Metodología 
de las Ciencias Sociales (redmet), cuya sede 
permanente se encuentra en el Centro Interdis-
ciplinario de Metodología de las Ciencias So-
ciales (cimecs) de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Nacional de La Plata.

El listado de las sesiones plenarias y mesas es-
peciales, al igual que el de las mesas temáticas 
generales, podrá consultarse: 

Para las V Jornadas de Sociología en: 
jornadasociologia2008@yahoo.com.ar

Para el I Encuentro Latinoamericano de Meto-
dología en: 
cimecs@fahce.unlp.edu.ar
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15º°aniversario del Centro de Estudios sobre 
Población, Empleo y Desarrollo (ceped) 1993-2008. 
Instituto de Investigaciones Económicas de la uba

El Centro de Estudios sobre Población, Empleo 
y Desarrollo (ceped) conmemora los 15 años de 
su fundación. Este espacio fue creado en el año 
1993, producto del interés de un grupo de inves-
tigadores, convirtiéndose desde entonces en un 
ámbito de trabajo y discusión.

El ceped, que es miembro del Consejo Latino-
americano de Ciencias Sociales (clacso) desde 
1997 y parte constitutiva del Instituto de In-
vestigaciones Económicas de la Universidad de 
Buenos Aires (uba), fue instituido por resolu-
ción del Consejo Directivo de la Facultad de 
Ciencias Económicas a partir del estímulo y 
desarrollo del Dr. Julio H. G. Olivera. 

Desde entonces, su actividad radica en la inves-
tigación económica y social, la formación de 
docentes e investigadores y la asistencia técnica 

tanto a organismos públicos como privados. Es 
así que el campo de estudio de los equipos que 
integran el Centro se compone de las siguientes 
temáticas: el mercado de trabajo, la dinámica 
e inserción ocupacional de la población y sus 
condiciones de vida, la problemática del desa-
rrollo argentino y de América Latina, las cues-
tiones urbanas y regionales y las respectivas po-
líticas laborales, económicas y sociales, así como 
los aspectos relacionados con infraestructura y 
servicios.

Al mismo tiempo, el ceped lleva adelante tareas 
de difusión a través de la realización de eventos 
científicos, la edición de publicaciones con los 
resultados de sus estudios e investigaciones, el 
intercambio de experiencias con otras institu-
ciones y la participación de sus miembros en 
eventos académicos.
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Será en este marco donde se desarrollará el ciclo 
de actividades y debates que conmemoraran este 
15ª aniversario. El mismo comprenderá cinco 
jornadas, las cuales se proponen analizar en pro-
fundidad qué ha sucedido en nuestro país a lo 
largo de esta década y media, tomando como 
referencia algunos de los aspectos más relevan-
tes de las investigaciones en las que el ceped ha 
tenido oportunidad de participar. 

Para mayor detalle acerca de las actividades de 
las jornadas, se puede consultar en : 
http://www.econ.uba.ar/www/institutos/economia/Ceped
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Sexta edición del

Concurso de artículos científicos sobre
“Cambios demográficos en la Ciudad de Buenos Aires”

La Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires y la Asociación de Estudios de Población de la Argentina (aepa) 
convocan a la sexta edición del Concurso de artículos científicos sobre“Cambios 
demográficos en la Ciudad de Buenos Aires”.

Bases y condiciones

1. Objetivos

Este Concurso tiene como objetivos: a) promover la investigación científica so-
bre la población de la Ciudad de Buenos Aires; b) estimular la preparación y 
difusión de artículos científicos sobre cambios demográficos en la Ciudad de 
Buenos Aires; y c) contribuir al desarrollo de una mayor y mejor vinculación 
entre los productores de datos e información demográficos, los estudiosos de los 
cambios de la población y los diversos usuarios de este conocimiento científico.

2. Premios

Han sido establecidos cuatro premios, cuyos montos son los siguientes:

 Un primer premio:  $ 5.000
 Un segundo premio:  $ 3.000
 Dos menciones:  $ 1.500 cada una

Tanto los trabajos premiados como los que se hagan acreedores a una mención 
por parte del Jurado serán publicados en Población de Buenos Aires. Revista 
de datos y estudios demográficos, que publica la Dirección General de Esta-
dística y Censos del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Los autores de los trabajos premiados obtendrán además un año de inscripción 
gratuita a la Asociación de Estudios de Población de la Argentina (aepa), sean o 
no socios de la misma.

3.  Condiciones de participación en la sexta edición del Concurso

3.1. El concurso está abierto a todos los estudiosos de la población que residan en  
 la Argentina, con la única excepción de los que son miembros de la Comisión  
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 Directiva de la aepa y los que trabajan en la Dirección General de Estadística y  
 Censos de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

3.2. Los artículos deberán ser originales y se admitirá solamente una presentación  
 por autor o autores.

3.3. Los artículos deberán abordar problemas propios del campo de la demografía,  
 referidos a la población de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires o bien  
 estudios comparativos, siempre que se individualice a la Ciudad Autónoma  
 como parte de ellos. El período de análisis de los cambios de la población y/o  
 componentes de los mismos podrá tener cualquier extensión entre los años  
 límites 1800 y 2020. 

4. Plazos, normas y formas de presentación y entrega del artículo

4.1. El plazo de entrega se extenderá desde el 1 de abril al 29 de mayo de 2009.

4.2. Las normas y formas de presentación de los artículos son las que se detallan en  
 los puntos 2 a 10 de las “Normas de presentación para los colaboradores”.  

4.3. El artículo, en cd y tres copias en papel por separado, se podrá enviar por   
 correo certificado o entregar personalmente (en el horario de 10 a 16 horas)  
 dentro de un sobre cerrado dirigido a:

 Concurso de artículos científicos
 Dirección General de Estadística y Censos
 Av. San Juan 1340 (1148), Buenos Aires

4.4. El artículo deberá ser firmado con seudónimo, evitándose toda posible  
 identificación del autor o autores. Dentro de un segundo sobre, contenido  
 en el anterior, y perfectamente cerrado, se incluirán los datos completos del  
 autor o autores (Nombre y apellido, Institución de pertenencia, Documento  
 de identidad, Domicilio, Teléfono y e-mail). Este segundo sobre será abierto  
 una vez producido el dictamen del Jurado.

5. Jurado

El Jurado estará integrado por tres científicos reconocidos del campo de los 
estudios de la población. Dos serán designados por la Asociación de Estudios 
de Población de la Argentina (aepa) y el restante por la Dirección General de 
Estadística y Censos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. El dictamen 
del Jurado será inapelable y se dará a conocer dentro de los 60 días siguientes al 
día de cierre del plazo de presentación. El Jurado podrá declarar desiertas una o 
varias de las categorías si así lo estima conveniente. 
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Normas de presentación para los colaboradores

La revista Población de Buenos Aires, de la Dirección 
General de Estadística y Censos de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires, acepta colaboraciones que aborden 
cuestiones relacionadas con el campo de la demografía 
referidas a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y/o a 
la Aglomeración Gran Buenos Aires (siempre que se in-
dividualice a la Ciudad Autónoma), así como estudios 
comparados de la Ciudad y/o Aglomeración con otras 
jurisdicciones y/o ciudades del país o del extranjero. Los 
trabajos pueden ser:

• Artículos de investigación empírica o teórica
• Notas de reflexión sobre un problema o tópico particular
• Notas de crítica de libros

El Comité Técnico de la Revista determinará si los tra-
bajos, que deben ser inéditos y no sometidos a la consi-
deración de otras publicaciones, se ajustan a las normas 
de presentación. Una vez aceptados, se enviarán para 
su revisión crítica a dos evaluadores anónimos quienes 
determinarán la viabilidad o no de su publicación. Los 
requisitos formales a los que las colaboraciones deberán 
atenerse son los que enumeramos a continuación:

1. Las colaboraciones deberán contener los siguientes da-
tos: título del artículo, nombre completo del autor, insti-
tución a la que pertenece, cargo que desempeña, número 
de teléfono, dirección electrónica.

2. La extensión total de las contribuciones, incluyendo 
bibliografía, cuadros, gráficos, etcétera, será la siguiente: 
para los artículos de investigación empírica o teórica has-
ta 30 páginas, para las notas sobre problemas o tópicos 
particulares hasta 20 páginas y para las notas de crítica de 
libros hasta 8 páginas.

3. Deberá ser escrito en Word versión 97 o posterior, a 
espacio y medio, en Times New Roman, cuerpo 12, en 
hoja tamaño A4 y márgenes de 2,5 cm. Todas las páginas 
deberán estar numeradas en el margen inferior derecho, 
incluyendo la bibliografía y anexos si los hubiera.

4. Deberá indicarse claramente en el texto el lugar en el 
que se insertarán los gráficos y cuadros que se elaborarán 
en Excel versión 97 o posterior.

5. Se deberá incluir un breve resumen (en español y en 
inglés) de 12 líneas como máximo, donde se destaquen 
los más importantes aportes del trabajo. Asimismo, se 
incluirán hasta cinco palabras clave (en español e inglés) 
que permitan identificar el contenido del artículo/nota.

6. Las notas al pie de página deberán reducirse al máxi-
mo posible e ir numeradas correlativamente. Las mismas 
no reemplazan a las citas bibliográficas.

7. Las citas bibliográficas deberán integrarse en el cuerpo 
del artículo/nota de la siguiente manera: (Autor/es, año, 
páginas). En el caso de haber varias referencias de un 
mismo autor correspondientes al mismo año de edición 

se procederá del siguiente modo:

 Bourdieu, P. (1989 a)... etcétera.
 Bourdieu, P. (1989 b)... etcétera.

8. La bibliografía correspondiente a las citas bibliográfi-
cas se incluirá al final del texto respetando el siguiente 
formato.

 Libros:
Vapñarsky, César A. (1999), La aglomeración Gran Bue-
nos Aires. Expansión espacial y crecimiento demográfico 
entre 1869 y 1991, Buenos Aires, Eudeba.

 Artículo en una revista:
Cerrutti, Marcela (2005), “La migración peruana a la Ciu-
dad de Buenos Aires: su evolución y características”, en 
Población de Buenos Aires, año 2, nª 2, Buenos Aires, 
Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires, septiembre, pp. 7-25.

 Ponencias o documentos:
Landstreet, B. y A. Mundigo (1981), “Internal migration 
and changing urbanization patterns in Cuba”, documen-
to presentado al Anual Meeting of the Population Asso-
ciation of America, Washington D. C.

Binstock, Georgina P. (2003), “Transformaciones en la 
formación de la familia: evidencias de la Encuesta Anual 
de Hogares de la Ciudad de Buenos Aires”, ponencia 
presentada a las VII Jornadas Argentinas de Estudios de 
Población, Tafí del Valle, Tucumán. 

 Libro editado por un organismo:
United Nations (1981),  Modalidades del crecimiento de 
la población urbana y rural, Nueva York, United Nations, 
nª  S.79.XIII.9.

 Publicaciones en Internet: 
Boyd, M. y E. Grieco (2003), “Women and migration”, en 
www.migrationinformation.org

 Artículo editado en un libro editado o compilado 
por otro u otros autores:
Rivas, Elsa (1991), “Mercado y submercado de vivienda 
(alquiler de habitaciones)”, en R. Gazzoli (comp.), Inqui-
linatos y hoteles, Buenos Aires, Centro Editor de Amé-
rica Latina.

9. En todos los casos: a) cuando existen referencias de un 
mismo autor y distintos años se presentarán en orden as-
cendente de publicación; b) si se mencionan trabajos de 
un autor solo y en colaboración se indicarán primero los 
de su sola autoría y luego los publicados en colaboración, 
siguiendo, en este último caso, un orden alfabético.

10.La bibliografía sólo incluirá los trabajos citados.

11. La Dirección de la Revista se reserva el derecho de 
encargar la revisión editorial de los artículos/notas y de 
incluir los cambios necesarios, así como de adecuar los 
cuadros y los gráficos, en consulta con los autores.





Leandro Lattes (2008), “Costanera Sur”.
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Cambios de población  y componentes demográficos: 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (1980-2010)

Alfredo E. Lattes1 y Pablo Caviezel2

Cuando se analiza el crecimiento de una po-
blación en un período determinado y se in-
daga acerca del rol que juegan los distintos 
componentes demográficos, generalmente se 
procede a la desagregación de cada uno de 
ellos. Al crecimiento total se lo descompone 
en crecimiento vegetativo (diferencia entre 
nacimientos y defunciones) y en migración 
neta (diferencia entre inmigrantes y emigran-
tes). Los dos procesos demográficos básicos: 
crecimiento vegetativo (cv), endógeno a la 
población analizada, y migración neta (mn) 
que resulta del intercambio de migrantes con 
otras poblaciones, se descomponen, a su vez, 
en los cuatro componentes de la dinámica de-
mográfica, es decir: nacimientos (n), defuncio-
nes (d), inmigrantes (i) y emigrantes (e). Una 
manera sencilla de mostrar las relaciones entre 
los cuatro componentes y el crecimiento de la 
población (p), en un período (0;t) es mediante 
la conocida ecuación compensadora:

Dado que los nacimientos, defunciones,  
inmigraciones y emigraciones producen im-
pactos diferentes sobre la composición por  
sexo, edad y lugar de nacimiento de la población, 
las relaciones con la población se multiplican y 
retroalimentan entre sí, en un típico funciona-
miento sistémico.

1 Demógrafo, Asesor de la dgeyc del Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires.
2 Actuario, Departamento de Análisis Demográfico de la dgeyc del 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.

A modo de introducción al análisis del rol de 
los componentes demográficos sobre el creci-
miento y la recomposición de la población de 
la Ciudad entre 1980 y 2009, se ilustra el papel 
que juegan estos factores en el crecimiento y 
cambio de la composición por sexo, entre 1950 
y 2010.

Componentes del crecimiento y cambio 
de la composición por sexo entre 1950 
y 2010

Las cifras del Cuadro 1 permiten apreciar que 
el crecimiento vegetativo permanentemente 
contribuye al aumento de la población total 
de la Ciudad, mientras que, por el contrario, 
la contribución directa de la migración neta 
—excepto en el quinquenio en curso— genera 
disminución de esta población.3 Como ambos 
componentes alternan su predominancia, la 
población total de la Ciudad crece en algunos 
quinquenios y decrece en otros, pero siempre 
lo hace con tasas de crecimiento muy bajas que 
oscilan alrededor de la línea de crecimiento 
cero (véase el Gráfico 1). Tanto el crecimiento 
vegetativo como la migración neta muestran 
tasas más altas en los seis primeros quinque-
nios (1950–1979) que en los segundos (1980–
2009); sin embargo, como estas tasas tienen sig-
nos contrarios se compensan entre sí y generan 
tasas de crecimiento positivas y negativas muy 
bajas para los doce quinquenios analizados 
(Gráfico 1).

MNCVEIDNPPt +� � � =�+= )()(0

3 Se trata solamente de la contribución directa de la migración neta, es 
decir, agregando o sustrayendo personas de la población de la Ciudad, 
sin tomar en cuenta la contribución indirecta que hace esa misma 
migración a través de su crecimiento vegetativo. 
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Cuadro 1
Población, crecimiento total, vegetativo y migratorio por quinquenio. Ciudad de Buenos Aires.  Años 1950/2009

Quinquenio Población total al 
inicio del quinquenio

Crecimiento 
total

Crecimiento 
vegetativo

Migración 
neta

Población total al 
final del quinquenio

1950-54 3.045.369 4.285 87.535 -83.250 3.049.654 
1955-59 3.049.654 13.988 82.186 -68.198 3.063.642 
1960-64 3.063.642 -31.257 54.724 -85.981 3.032.384 
1965-69 3.032.384 -23.893 55.303 -79.196 3.008.491 
1970-74 3.008.491 -15.195 82.354 -97.549 2.993.296 
1975-79 2.993.296 -6.008 88.630 -94.638 2.987.288 
1980-84 2.987.288 16.132 34.942 -18.809 3.003.420 
1985-89 3.003.420 17.726 21.842 -4.116 3.021.147 
1990-94 3.021.147 -18.887 8.757 -27.644 3.002.260 
1995-99 3.002.260 -4.174 20.450 -24.624 2.998.085 
2000-04 2.998.085 21.113 33.954 -12.841 3.019.199 
2005-09 3.019.199 45.043 32.099 12.944 3.064.241 

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Modelo caba ii (2007).

Gráfico 1
Tasas medias anuales de crecimiento total, vegetativo y migratorio por quinquenios. Ciudad de Buenos Aires.  
Años 1950/2009

Fuente: Tabla 1 del Anexo de Tablas.
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Sintetizando, la población total de la Ciudad 
de Buenos se mantiene en valores que oscilan 
alrededor de los tres millones de personas du-
rante casi seis décadas. Este particular proceso 
demográfico se debe a que su bajo crecimien-
to vegetativo positivo se compensa con baja  
migración neta de signo contrario. Sin embar-
go, como se verá mas adelante, esta llamativa 
estabilidad de la población total de la Ciudad  
contiene importantes cambios de su composición 
por sexo, edad y lugar de nacimiento. 

El descenso del índice de masculinidad (im)  
de la población total de la Ciudad (primera 
columna del Cuadro 2) indica que, desde 1950 
(im = 95,1) hasta 1985 (im = 83,4), el número de 
varones por cada 100 mujeres decrece rápida-
mente. Luego, en 1990, el im se estabiliza y desde 
entonces inicia una lenta recuperación hasta 
2010, en que alcanzaría un valor de 84,9. Como 
los nacimientos, defunciones y migración neta 
tienen diferente composición por sexo (véase 
la Tabla 2 del Anexo) que a su vez varía en 
el tiempo, cabe formular la pregunta ¿qué rol 
juegan estos tres componentes demográficos en 
los cambios del im de la población total?

Cuadro 2
Índice de masculinidad y contribución de los componentes demográficos a su cambio, por quinquenio. Ciudad de 
Buenos Aires.  Años 1950/2009

Quinquenio Po  (1) Po + N  (2) Po + N - D   (3) Po+N-D+MN = Pf  (4)

1950-54 95,1 95,7 94,4 92,3
1955-59 92,3 93,0 91,5 89,8
1960-64 89,8 90,6 88,9 87,9
1965-69 87,9 88,9 87,1 86,3
1970-74 86,3 87,6 85,9 84,8
1975-79 84,8 86,3 84,9 83,6
1980-84 83,6 84,9 83,8 83,4
1985-89 83,4 84,7 84,1 83,4
1990-94 83,4 84,6 84,3 83,7
1995-99 83,7 84,9 84,7 84,1
2000-04 84,1 85,4 85,5 84,9
2005-09 84,9 86,1 86,3 86,5

(1) Po = Población total al inicio del quinquenio
(2) N = Nacimientos
(3) D = Defunciones
(4) MN = Migración neta
(4) Pf = Población total al final del quinquenio
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Modelo caba ii (2007).

Partiendo del estado de la composición por 
sexo en 1950 (im = 95,1) el Cuadro 2 presenta, 
por quinquenios entre 1950 y 2010, las con-
tribuciones netas acumuladas de los factores 
antes referidos. Como siempre nacen más va-
rones que mujeres, los nacimientos elevan el im 
de la población total que los genera, tal como 
se puede apreciar comparando las columnas 
1 y 2 del Cuadro 2. Por el  contrario, las de-
funciones, que aparecen con un im (129,3) 
bastante superior al de los nacimientos en el 
quinquenio 1950–54 (Tabla 2 del Anexo), mo-
difican el im de la población total en mayor 
medida y con sentido contrario al de los naci-
mientos, debido a que no agregan  población 
sino que la sustraen, mayoritariamente entre 
los varones. Sin embargo, las defunciones to-
tales disminuyen notoriamente su im (Tabla 2 
del Anexo) y de esta manera pierden su rol en 
la caída del im general. Así, se puede verificar 
en la columna 3 del Cuadro 2 que en los dos 
últimos quinquenios las defunciones contribu-
yen a elevar el im de la población total de la 
Ciudad.  Por último, la migración neta, que es 
negativa hasta el quinquenio 2000–04 (o sea, 
sustrae población), siempre exhibe un im su-
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perior a 100 y por ello produce disminución 
del im total, aunque este efecto de la migración 
sobre el im de la Ciudad estaría cambiando en 
el presente debido a que la misma se tornaría 
positiva. Para completar la comparación de los 
efectos de los tres componentes demográficos 
sobre la composición por sexo de la población 
de la Ciudad, se incluyen en el Cuadro 3 las 
variaciones porcentuales que experimenta el im 
de la población total por quinquenios, desglo-
sando los porcentajes que corresponden a cada 
uno de los tres componentes intervinientes.

Resumiendo, los diferentes y cambiantes im de 
nacimientos, defunciones y migración neta  se 
combinan entre sí para bajar o elevar el im de 
la población total. Entre 1950 y 1990 el im dis-
minuye, pero desde 1995 se recupera parcial-
mente. En la actualidad, los tres componentes 
que lo determinan se complementan para sos-
tener este suave ascenso y modificación de una 
larga tendencia histórica. Que la nueva tenden-
cia del im continúe dependerá, principalmente, 
de la intensidad y composición por sexo de la 
migración neta de los próximos años. 

Cuadro 3
Variaciones porcentuales del índice de masculinidad según componente demográfico, por quinquenio. Ciudad de 
Buenos Aires.  Años 1950/2009

Quinquenio Po Po + N Po + N - D Pf =Po+N-D+MN Variación total 
quinquenal

1950-54 1,0 0,6 -1,4 -2,3 -3,0
1955-59 1,0 0,8 -1,6 -1,9 -2,7
1960-64 1,0 0,9 -1,9 -1,1 -2,1
1965-69 1,0 1,1 -2,0 -0,9 -1,8
1970-74 1,0 1,5 -1,9 -1,3 -1,7
1975-79 1,0 1,7 -1,5 -1,6 -1,4
1980-84 1,0 1,6 -1,3 -0,5 -0,2
1985-89 1,0 1,6 -0,8 -0,8 -0,1
1990-94 1,0 1,5 -0,4 -0,8 0,3
1995-99 1,0 1,5 -0,2 -0,7 0,5
2000-04 1,0 1,5 0,1 -0,7 0,9
2005-09 1,0 1,4 0,2 0,2 1,8

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Modelo caba ii (2007). 

El rol de la migración en los cambios 
de la composición por sexo y edad entre 
1980 y 2010
 
En una nota anterior4 se destacó la alta propor-
ción de inmigrantes que contiene la población 
de la Ciudad, que en la actualidad supera el 
40 por ciento de la población total (Tabla 3 
del Anexo). En el Cuadro 4 se muestra que la 
población no nativa de la Ciudad se distingue, 
entre otros rasgos demográficos, por su alta 
proporción de mujeres (im = 73,8 en 2000) cosa 
que explica, en gran medida, el predominio de 
las mujeres en la población total de la Ciudad 
(im = 84,1 en 2000). Asimismo, como también 
se puede ver en el Cuadro 4, las subpoblaciones 
por lugar de nacimiento difieren notoriamen-
te en su composición por sexo y, entre ellas, 
es la nativa del resto de país (con un im que 
varía entre 67,8 y 71,7) la que contiene mayor 
presencia de mujeres, seguida por la nativa de 
países limítrofes. Por el contrario, la subpobla-
ción nativa de la Ciudad exhibe, dentro de este 
cuadro general de predominio femenino, los 
valores más elevados del im.

4 Véase “Dinámica demográfica y migración: Ciudad de Buenos Aires (1980–2010)” en Población de Buenos Aires, año 4, número 6, octubre de 2007. 



Informes técnicos

Año 5,   número 8,   octubre de 2008       75

Cuadro 4
Índice de masculinidad de la población total y según lugar de nacimiento. Ciudad de Buenos Aires. Años 
1980/2010

Año Total
Lugar de nacimiento

Ciudad Fuera de la 
Ciudad

Resto 
del país

Países 
limítrofes

Países no 
limítrofes

1980 83,6 90,7 74,1 67,8 71,6 89,9
1985 83,4 90,2 73,7 69,5 74,2 84,9
1990 83,4 90,1 73,1 70,4 74,9 79,9
1995 83,7 90,3 73,5 71,2 77,2 79,4
2000 84,1 91,3 73,8 71,1 79,4 80,2
2005 84,9 92,8 74,3 71,0 81,1 82,5
2010 86,5 95,2 75,4 71,7 82,8 85,0

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Tabla 4 del Anexo de Tablas.

El Cuadro 5 permite constatar las importantes 
diferencias que existen entre las estructuras de 
edad de las subpoblaciones por lugar de naci-
miento.  Efectivamente, la edad media en 1980 
varía entre los 32,2 años de los nativos de la 
Ciudad y los 60,5 años de los nacidos en país 
no limítrofe. Los primeros, como se puede ver 
en la pirámide de población de 1980 (panel 
izquierdo del Gráfico 2), concentran gran par-
te de sus efectivos en la parte inferior de la 
pirámide, en donde  sobresale el grupo de 0–4 
años o cohorte de nacimientos 1975–79, que 
experimentó un difundido y atípico aumento. 
Contrariamente, los segundos, se concentran 
en las edades superiores de la pirámide de po-
blación. La edad media tan elevada de los naci-
dos en países no limítrofes se deriva de la muy 
alta concentración que esta subpoblación tiene 
en el grupo de edad de 65 años y más: 46,3 por 
ciento en 1980 (Cuadro 5), fenómeno relacio-
nado con la importante inmigración europea 
que arribó en la segunda posguerra. Al cabo 
de treinta años (2010), mientras la población 
total de la Ciudad envejece (aumentando signi-
ficativamente su edad media y su proporción 
de 65 años y más), también lo hacen todas las 
subpoblaciones, con una sola excepción: los 
nacidos en país no limítrofe. Esto último se 
explica simplemente porque, como el nivel de 
envejecimiento era tan alto, la mortalidad se 

encargó de reducirlo drásticamente: el grupo 
de 65 años y más se redujo de 46,3 por ciento 
en 1980 a 20,7 en 2010 (Cuadro 5). Otro as-
pecto a destacar es que el predominio de los 
niños y jóvenes en la población nativa de la 
Ciudad resulta ser, en buena medida, una con-
secuencia de que todos los nacimientos que se 
producen en la Ciudad, sean hijos de nativos o 
no nativos residentes, se suman dentro de esta 
subpoblación.  

Cuadro 5
Indicadores de la estructura de edad de la población 
según lugar de nacimiento, por quinquenio. 
Ciudad de Buenos Aires.  Años 1980 y 2010

1980 2010

Edad media 
Población total 38,1 39,4
Población nacida en la Ciudad 32,3 35,8
Población nacida en el resto del país 41,7 46,3
Población nacida en país limítrofe 37,6 37,0
Población nacida en país no limítrofe 60,5 43,6

Proporción de personas de 65 años y más

Población total 14,6 17,0
Población nacida en la Ciudad 9,5 15,5
Población nacida en el resto del país 12,8 21,7
Población nacida en país limítrofe 8,4 6,7
Población nacida en país no limítrofe 46,3 20,7

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio 
de Hacienda gcba), Modelo caba iii. 
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Gráfico 2
Pirámides de población y pirámides teóricas bajo distintas hipótesis. Ciudad de Buenos Aires.  Años 1980 y 2010

% %

% %

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Modelo caba iii. 
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Los cambios de la composición por sexo, edad 
y lugar de nacimiento comentados hasta aquí 
dejan en claro que la migración es un compo-
nente que, además de ser muy dinámico y va-
riable, es particularmente complejo en cuanto 
a los efectos que produce sobre la estructura de 
la población. Esto es así porque se trata de mo-
vimientos de inmigración y de emigración de 
personas que nacieron en distintos lugares, que 
poseen distinta composición por sexo, edad y 
cuya cuantía es desigual y varía en el tiempo. 
Los inmigrantes que recibe la Ciudad contribu-
yen al crecimiento de su población, agregando 
más mujeres que varones, de manera diferencial 
entre los distintos grupos de edad. Pero la na-
talidad y mortalidad de esos inmigrantes con-
trarresta buena parte de los cambios directos 
que ellos introducen; los nacimientos, por 
ejemplo, que suman más varones que mujeres, 
se agregan a la base de la pirámide. El número 
total y la distribución de las muertes por sexo 
y edad son afectados diferencialmente por la 
inmigración. Por otro lado, la emigración de 
nativos de la Ciudad genera otra tanda de efec-
tos, distintos de los anteriores. ¿Cómo medir 
los efectos de la migración neta total y de las 
distintas subpoblaciones migrantes en estos 
cambios de la población? Una manera eficaz 
de hacerlo es utilizando el modelo caba iii 
que permite simular versiones de la dinámica 
demográfica de la Ciudad controlando, alter-
nativamente, sus distintos componentes. En 
otras palabras, se reconstruye la dinámica de la 
población entre 1980 y 2010 manteniendo las  
tasas actuales (u observadas) de todos los com-
ponentes intervinientes con una sola excepción: 
la del componente cuyos efectos se quieren me-
dir. Por ejemplo, si se trata de poner en evidencia 
los efectos de la migración neta de personas 
nativas de la Ciudad se lo hace adoptando la 
hipótesis de que sus tasas son nulas. Luego, me-
diante la comparación entre cambios actuales 
(u observados) y cambios teóricos, resultantes 
de la hipótesis adoptada, se podrían responder 

los interrogantes formulados acerca de la con-
tribución que este componente demográfico 
particular hace a los cambios de la población 
de la Ciudad.  

El Cuadro 6 presenta una selección de indica-
dores actuales y teóricos obtenidos mediante 
la aplicación de las hipótesis que se especifican 
en cada caso. La comparación entre ambos in-
dicadores permite medir (dar valor y sentido) 
el efecto que produce cada componente demo-
gráfico. Por ejemplo, se sabe que la fecundidad 
de la población de la Ciudad desciende entre 
1980 y 20105 y, conociendo que ese descenso 
produce envejecimiento demográfico, cabe la 
pregunta ¿cuál es la contribución del descenso 
de la fecundidad al envejecimiento demográfi-
co observado en la Ciudad? 

5 De acuerdo con las estimaciones provenientes del Modelo caba iii 
(2007), la tasa global de fecundidad cae de 1,96 hijos por mujer en el 
año 1980 a 1,82 hijos por mujer en el año 2010. 

Cuadro 6
Indicadores seleccionados y calculados para distintas 
hipótesis. Ciudad de Buenos Aires.  Años 1980 y 2010

im
Edad 
media

Proporción 
65 y más

Año 1980 83,6 38,1 14,6
Año 2010 86,5 39,4 17,0

Hipótesis 1980-2010 Indicadores año 2010

Fecundidad constante 86,9 38,7 16,6
Mortalidad constante 86,7 38,2 14,9
Emigración nula de 
nativos de la Ciudad 88,7 36,6 13,6

Inmigración nula de 
nativos de otros lugares 84,2 47,7 25,7

Inmigración nula de 
nativos del resto del país 86,6 42,7 20,1

Inmigración nula de 
extranjeros 84,6 42,8 20,9

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio 
de Hacienda gcba), Modelo caba iii. 



Cambios de población y componentes demográficos

78       Población de Buenos Aires

Para responder la pregunta anterior se adopta 
la hipótesis de que el nivel de la fecundidad 
permanece constante a lo largo de todos los 
quinquenios e igual al de 1980–84, y luego, con 
el modelo caba iii, se calculan los valores teóri-
cos del envejecimiento en 2010. Estos valores, 
menores que los valores actuales (véase Cuadro 
6) son los siguientes: 38,7 años de edad media 
en lugar de 39,4 años y 16,6 por ciento de 65 
años y más en lugar de 17,0 por ciento. Las 
diferencias entre valores actuales y teóricos in-
dican, justamente, que el reducido descenso de 
la fecundidad genera un pequeño aumento del 
envejecimiento de la población de la Ciudad 
entre 1980 y 2010. En otras palabras, si la fe-
cundidad no hubiera descendido la población 
de la Ciudad sería menos envejecida. Asimis-
mo, se verifica que el descenso del nivel de la 
fecundidad produce también una disminución 
leve del im (de 86,7 a 86,5) de la población de 
la Ciudad . Efectivamente, si  el número de 
nacimientos hubiera sido mayor, como conse-
cuencia de una fecundidad constante —es decir, 
más alta que la actual—, el agregado de varones 
también habría sido mayor porque nacen más 
varones que mujeres. 

Si el nivel de la mortalidad hubiese permaneci-
do constante a lo largo de los seis quinquenios 
analizados e igual a los valores del quinquenio 
1980–84, el reducido descenso observado de la 
mortalidad, al igual que en el caso del descenso 
de la fecundidad, disminuiría levemente el IM 
(de 86,7 a 86,5) aunque, en este caso, su efecto 
es sustraer menos mujeres. 

Si la migración neta de nativos de la Ciudad 
—que realmente es emigración— hubiera sido 
nula, el im en 2010 sería 88,7 en lugar de 86,5. 
La diferencia se explica porque la emigración 
de nativos es mayoritariamente masculina y, 
por lo tanto, la emigración de un mayor nú-
mero de varones que de mujeres retiene la suba 
que se está produciendo en este índice. Por otro 

lado, si no se hubiera producido emigración de 
nativos de la Ciudad, tanto la edad media de 
la población como la proporción de personas 
de 65 años y más habrían sido menores, es de-
cir, la población de la Ciudad sería más joven. 
En otras palabras, la emigración de nativos de 
la Ciudad, cuya mayoría son niños y jóvenes, 
contribuye de manera notable al envejecimien-
to de la población de la Ciudad.

La pirámide del cuadrante inferior izquierdo 
del Gráfico 2, que brinda la imagen de la po-
blación teórica por sexo y grupos de edad en 
2010, fue construida bajo la hipótesis de que 
la emigración de nativos de la Ciudad ha sido 
nula entre 1980 y 2010. El notable contraste 
de esta pirámide con la pirámide actual para 
2010 (cuadrante superior derecho del Gráfico 
2) permite apreciar la importante sustracción 
de población que hace la emigración de nati-
vos de la Ciudad, en particular, en las edades 
por debajo de los 30 años . 

Contrariamente a lo anterior, si la inmigración 
de personas nacidas en cualquier otro lugar 
que no sea la Ciudad (interior y exterior del 
país) hubiera sido nula, el envejecimiento de-
mográfico habría sido mucho más intenso que 
el observado, tal como lo expresan los indica-
dores seleccionados (Cuadro 6). De lo anterior 
se deduce que la inmigración que recibe la Ciu-
dad controla en buena medida el proceso de 
envejecimiento demográfico de su población, 
debido a que la población inmigrante posee 
una estructura de edad mucho más joven y, 
además, agrega un número significativo de hi-
jos a la base de la pirámide.

La pirámide del cuadrante inferior derecho del 
Gráfico 2 ofrece la imagen de una pirámide de 
población teórica por sexo y grupos de edad en 
2010, construida bajo la hipótesis de que la in-
migración de no nativos de la Ciudad fue nula 
entre 1980 y 2010. Las significativas diferencias 
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de esta pirámide con la pirámide actual para 
2010 (cuadrante superior derecho del Gráfico 
2) revelan la importancia del agregado de po-
blación que efectúa la inmigración de no nati-
vos a la Ciudad. Como se puede apreciar en el 

Gráfico 2, tal contribución no sólo es directa 
(sumando personas por debajo de la edad de 
30 años) sino, y muy particularmente, a través 
de sus hijos que, como se sabe, forman parte de 
la población nativa. 
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Anexo de Tablas

Tabla 1
Tasas medias anuales de crecimiento total, vegetativo y 
migratorio por quinquenios. Ciudad de Buenos Aires. 
Años 1950/2009

Quinquenio
Tasa de 

crecimiento 
total

Tasa de 
crecimiento 
vegetativo

Tasa de 
migración 

neta

1950-54 0,3 5,7 -5,5
1955-59 0,9 5,4 -4,5
1960-64 -2,1 3,6 -5,6
1965-69 -1,6 3,7 -5,2
1970-74 -1,0 5,5 -6,5
1975-79 -0,4 5,9 -6,3
1980-84 1,1 2,3 -1,3
1985-89 1,2 1,5 -0,3
1990-94 -1,3 0,6 -1,8
1995-99 -0,3 1,4 -1,6
2000-04 1,4 2,3 -0,9
2005-09 3,0 2,1 0,9

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio 
de Hacienda gcba), Modelo caba ii (2007).

Tabla 2
Índice de masculinidad de los componentes del cre-
cimiento de la población, por quinquenios. Ciudad de 
Buenos Aires.  Años 1950/2009

Quinquenio Nacimientos Defunciones Migr. 
Neta

1950-54 104,0 129,3 233,1
1955-59 104,0 133,2 227,4
1960-64 104,0 135,6 132,8
1965-69 104,0 129,1 124,0
1970-74 104,1 122,4 127,6
1975-79 104,5 112,4 140,2
1980-84 104,9 104,4 198,7
1985-89 105,3 95,9 192,4*
1990-94 105,7 90,0 200,8
1995-99 105,4 88,0 212,4
2000-04 105,8 84,0 659,5**
2005-09 104,9 82,5 140,6***

* En este quinquenio se produjo migración neta positiva de 
varones junto con migración neta negativa de mujeres, contri-
buyendo a la caída del im de la población total. 
** El reducido número de migración neta de mujeres aumenta 
este índice.
*** En ambos sexos, se verifica migración neta positiva.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio 
de Hacienda gcba), Modelo caba ii (2007).

Tabla 3
Proporción de población por lugar de nacimiento según sexo. Ciudad de Buenos Aires.  Años 1980/2010

Lugar de 
nacimiento

Años

1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010

Ambos sexos 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Ciudad 59,5 61,1 62,9 62,6 61,2 59,8 58,5
Resto del país 24,6 24,2 23,6 24,7 26,3 27,5 28,0
Países limítrofes 4,1 4,7 5,2 5,5 5,9 6,3 7,0
Países no limítrofes 11,8 9,9 8,3 7,2 6,6 6,4 6,5
Varones 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Ciudad 62,1 63,7 65,6 65,2 64,0 62,7 61,5
Resto del país 21,8 21,8 21,4 22,6 24,0 24,9 25,2
Países limítrofes 3,8 4,4 4,9 5,3 5,7 6,2 6,8
Países no limítrofes 12,3 10,0 8,1 7,0 6,4 6,3 6,4
Mujeres 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Ciudad 57,3 59,0 60,7 60,4 58,9 57,3 55,9
Resto del país 26,9 26,2 25,4 26,5 28,4 29,8 30,4
Países limítrofes 4,4 5,0 5,4 5,7 6,0 6,5 7,1
Países no limítrofes 11,4 9,8 8,5 7,3 6,7 6,5 6,5

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Modelo caba iii. 
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Tabla 4
Migracion neta total, por sexo, lugar de nacimiento y quinquenio. Ciudad de Buenos Aires.  Años 1980/2009

Quinquenio Total Nacidos en la 
Ciudad

Nacidos en el 
resto del país

Nacidos en país 
limítrofe

Nacidos en país 
no limítrofe

Varones

1980-84 -12.512 -46.865 18.910 10.965 4.477
1985-89 -8.570 -36.855 16.012 8.470 3.802
1990-94 -18.454 -67.217 35.917 7.836 5.010
1995-99 -16.743 -75.603 42.790 7.667 8.403
2000-04 -11.150 -73.165 40.619 10.388 11.008
2005-09 7.565 -57.547 38.286 13.273 13.553

Mujeres

1980-84 -6.297 -36.145 12.976 13.404 3.468
1985-89 4.454 -26.728 13.993 12.149 5.040
1990-94 -9.191 -63.395 43.677 9.276 1.252
1995-99 -7.881 -80.462 59.036 8.248 5.297
2000-04 -1.691 -78.444 57.334 11.565 7.854
2005-09 5.379 -68.915 49.374 14.456 10.465

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba), Modelo caba iii. 
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La Ciudad en el Censo Nacional de 1914
Tercer Censo General

Bajo la presidencia de la República del Dr. Ro-
que Sáenz Peña en 1913, se dictó la Ley Nª 
9.108 que ordenó el levantamiento del Tercer 
Censo Nacional de la República Argentina, el 
cual debía realizarse el 1ª de junio de 1914 du-
rante el período presidencial del Dr. Victorino 
de la Plaza. 

El relevamiento se proponía dar a conocer los 
resultados finales el 9 de julio de 1916, fecha 
en que se conmemoraría el Primer Centenario 
de la Independencia de la Nación. La Comi-
sión Nacional estuvo conformada por Alberto 
B. Martínez como presidente y Francisco La-
tzina y Emilio Lahitte como vocales.  

En comparación con los dos primeros censos 
nacionales, el de 1914 mejoró la realización del 
relevamiento; por ejemplo, redujo el radio de 
acción de cada empadronador, hecho que per-
mitió un mayor control. En el total del país 
actuaron 67.020 empadronadores, cada uno de 
los cuales censó un promedio de 118 habitan-
tes. Si sumamos a los inspectores, miembros 
de las comisiones, secretarios, etc., que partici-
paron del operativo, el número total de cola-
boradores resultó de 79.314 personas. Es decir, 
teniendo en cuenta la población total, corres-
pondieron 99 habitantes a cada colaborador, 
mientras que en los dos censos anteriores (1869 
y 1895) esta relación había sido de 471 y 233 
respectivamente. 

Finalmente, la compilación del Censo Nacio-
nal comenzó el 8 de junio de 1914 y concluyó 
el 10 de enero de 1916, es decir que en la obten-
ción de los resultados finales se empleó cerca 
de un año y medio. El trabajo de compilación 
se organizó a partir de la creación de una ofi-
cina conformada por “doscientas señoritas”, 
dividida en dos secciones. 

El Censo de 1914 presentó el número de personas 
longevas. En general, los datos correspondientes 
a las personas de más de 100 años requirieron de 
un análisis preciso con el fin de verificar la edad 
manifestada por los posibles centenarios. Los 
dos primeros censos, en relación con este dato, 
relevaron cifras poco confiables: 234 en 1869 y 
638 en 1895. Al respecto se indica: 

“La Comisión no puede adoptar como verídicas 
las declaraciones de los que aparecen como tales, 
porque nuestra experiencia demográfica y la de 
todas las naciones civilizadas demuestra que des-
pués de una operación censal es necesario rebajar 
considerablemente  el número de los pretendi-
dos centenarios o longevos. Es forzoso proceder 
en cada paso a practicar una investigación para 
comprobar si las declaraciones prestadas son 
exactas o no.” (Tercer Censo de la República Ar-
gentina, 1914, Tomo I, p. 153). 

El Censo Nacional de 1914 relevó 1.419 habitan-
tes de 100 años y más, de los cuales 1.237 eran 
argentinos y 182 extranjeros.

Entre agosto de 1915 y octubre de 1916 se com-
pletó la composición tipográfica y se editaron 
los cuatro primeros tomos de un total de diez. 
Los restantes tomos se fueron presentando a 
medida que se concluían los trabajos. El tomo 
I compila los “Antecedentes y Comentarios” y 
los Tomos II a IV presentan los datos del “Cen-
so de Población”; el resto de la obra se refiere 
a “Explotaciones Agropecuarias”, “Censo Ga-
nadero”, “Censo de las Industrias”, “Censo  
del Comercio”, “Instrucción Pública, Bienes del 
Estado” y “Valores Mobiliarios y Estadísticas 
diversas”. El conjunto de tomos se tradujo a 
cuatro idiomas con el fin de que circulasen en 
el exterior “sirviendo a altos y serios fines de 
propaganda nacional” (Tercer Censo de la Re-
pública Argentina, 1914, Tomo I, p. 19). 
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Por primera vez en un censo argentino, todo el 
material utilizado como base de trabajo fue so-
metido a un riguroso proceso de control, con 
el fin de neutralizar o minimizar los posibles 
errores, como también de ratificar datos tales 
como edades de los habitantes en el caso de 
que fueran avanzadas, número de hijos de mu-
jeres casadas cuando hubiera resultado elevado 
y otros datos de interés que podían comprome-
ter la seriedad de la obra e inducir a errores. 

La ficha o tarjeta personal que se adoptó para 
relevar los datos fue acotada y esto se debió a 
que la Comisión “creyó que debía limitar ésta 

a lo estrictamente necesario para no exponerse 
a resultados contraproducentes” (Tercer Censo 
de la República Argentina, 1914, Tomo I, p. 
40). Así, en lugar de utilizar el boletín de fa-
milia, la Comisión decidió emplear, desde el 
primer momento, la ficha personal. El empleo 
de esta ficha se consideró un gran avance en 
comparación con el censo anterior.

La Cédula Censal individual incluye las si-
guientes preguntas: 
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Se detalla a continuación el contenido de los 
cuadros compilados y publicados por el Cen-
so de Población referidos a la población de la 
Ciudad de Buenos Aires:

• Población argentina y extranjera por sexo, 
según circunscripciones.

• Población por sexo y lugar de nacimiento, 
según condición de naturalizado.

• Población de 15 años y más por estado civil 
y sexo, según nacionalidad. 

• Población por sexo según edades abiertas y 
grupos quinquenales. 

• Población de 7 años y más, por condición 
de alfabetismo y sexo, según nacionalidad.

• Población escolar (6 a 14 años) por sexo, na-
cionalidad (argentinos y extranjeros) y condi-
ción de alfabetismo, según circunscripciones. 

• Población escolar (6 a 14 años) que recibe 
instrucción, por sexo, nacionalidad y lugar de 
instrucción, según circunscripciones. 

• Población escolar (6 a 14 años) de argenti-
nos y extranjeros que no recibe instrucción, 
por sexo y condición de alfabetismo, según 
circunscripciones. 

• Propietarios de bienes raíces por nacionali-
dad y sexo, según circunscripciones. 

• Mujeres casadas por duración del matrimo-
nio y número de hijos, según nacionalidad. 

• Mujeres casadas que tienen de 20 a 29 años 
de matrimonio por edad al casarse, según años 
de matrimonio. 

• Población por sus defectos físicos y por sexo, 
según nacionalidad.

• Población de 14 años y más por profesión, 
nacionalidad y sexo, según rama de actividad.

• Población inscripta en el padrón electoral 
por condición de alfabetismo, según circuns-
cripciones. 

Se reproducen a continuación los cuadros don-
de se presentan algunas de las características de 
la población: origen de la población argentina, 
sexo, estado civil, fecundidad de mujeres argen-
tinas y extranjeras, condición de alfabetismo y 
argentinos residentes en el exterior.
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El Censo Nacional de 1914 se propuso salvar una 
omisión en la que habían recaído los dos anteriores: 
el empadronamiento de los argentinos residentes en 
el exterior en el momento del censo. Dada la rele-
vancia que el tema ha tenido en décadas recientes, se 
considera oportuno hacer referencia al mismo. 

Las autoridades de los censos de 1869 y de 1895 ha-
bían estimado el número de argentinos residentes en 
el exterior en 41.000 y 50.000 respectivamente. En 
ninguno de los casos “... se practicó un empadro-
namiento individual para conocer la cifra exacta o 
aproximada a la verdad que debía consignarse en el 
libro del censo” (Tercer Censo de la República Argen-
tina, 1914, Tomo I, p. 90).

En el Censo de 1914, la Comisión presidida por Al-
berto Martínez decidió empadronar nominalmente a 
la población argentina que residía en el exterior. A tal 
efecto, luego de encargar que se diese la mayor publi-
cidad posible al decreto del gobierno, se repartieron 

entre 350 autoridades consulares “planillas impresas” 
con las siguientes preguntas: nombre y apellido, sexo, 
edad, estado civil, profesión, grado de instrucción, 
posee o no propiedad raíz en la República, reside 
transitoria o permanentemente en el extranjero, años 
que reside fuera del país y si vive o no de sus rentas. 

La cifra final que resultó de la compilación de los re-
sidentes en el exterior dio cuenta de las dificultades e 
inconvenientes que afectan a esta clase de operativo. 
Se relevaron 10.296 personas, 6.923 varones y 3.373 
mujeres. Sucesivas correspondencias intercambiadas 
con los cónsules, mostraron los serios obstáculos para 
censar a la población argentina en el exterior, entre 
otros: falta de precisión en cuanto a los límites juris-
diccionales, ausencia de compromiso por parte de la 
población a censar, problemas climáticos, de transpor-
te. Por estos motivos y por el bajo número relevado, 
finalmente la Comisión estimó —como en los censos 
anteriores— que el número de residentes en el extranje-
ro podía estar entre 50.000 y 70.000 personas. 
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Primer Taller Internacional de Editores del 
Sistema de Información Científica redalyc

Entre los días 14 y 16 de abril de 2008, se realizó en la 
Ciudad de Toluca, Estado de México, el Seminario Interna-
cional “Primer Taller Internacional de Editores del Sistema 
de Información Científica redalyc”. Esta actividad, que se 
llevó a cabo en la Universidad Autónoma del Estado de 
México (uaem), tuvo como objetivo principal el intercam-
bio de  experiencias entre destacados especialistas en edi-
ción de revistas académicas y conocer los nuevos portales 
que manejará el sistema redalyc (Red de Revistas Científi-
cas de América Latina, El Caribe, España y Portugal: www.
redalyc.org.ar). Población de Buenos Aires, indizada por el 
sistema desde el 26 de junio de 2007, estuvo representada 
por la Dra. Victoria Mazzeo, coordinadora del Comité Téc-
nico e integrante del Comité Editorial de la revista.

Encuesta Nacional sobre Prevalencias de  
Consumo de Sustancias Psicoactivas 2008

La Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires (dgeyc) junto con el Instituto 
Nacional de Estadística y Censos (indec) realizaron desde 
el 26 de abril y durante el mes de mayo de 2008 la Encues-
ta Nacional sobre Prevalencias de Consumo de Sustancias 
Psicoactivas. El objetivo de la misma consiste en obtener 
información sobre conductas habituales relacionadas con 
la salud de las personas, así como sobre las características 
de las viviendas y hogares donde ellas residen. Al mismo 
tiempo, interesa estimar la cantidad de personas que con-
sumen sustancias psicoactivas y su incidencia en relación 
con el total de la población, como también determinar las 
características sociodemográficas, económicas, educativas y 
del entorno familiar y social de la población de 16 a 65 
años que consume estas sustancias.

Relanzamiento del Consejo Federal de Población

Durante los días 15 y 16 de mayo de 2008, en la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires, se realizó el Acto 
de Relanzamiento del Consejo Federal de Población  
(cofepo). El cofepo fue creado en 1993 con el objeti-
vo de construir un instrumento de federalización de las 
políticas en materia de población, resultando entonces 
un ámbito coordinador donde consensuar las acciones 
entre la Nación y las provincias. Desde el momento de 
su creación, las actividades del cofepo se desarrollaron 
de forma discontinua hasta fines del año 2002, a partir 
del cual se mantuvo inactivo. Este año, para su relanza-
miento, se propuso la discusión de las siguientes temáti-

cas: acceso a los servicios de salud, acceso a la educación 
y permanencia en el sistema escolar, distribución espa-
cial de la población en el territorio, migración interna e  
internacional, estructura por edades de población, caracte-
rísticas del mercado de trabajo y condiciones de vida. A tal 
efecto, se conformaron Comisiones con el fin de elaborar 
un documento que dé cuenta de la situación demográfica 
actual según las diferentes zonas del país. La Dra. Victoria 
Mazzeo integró la Comisión correspondiente a la “Región 
Metropolitana e interior de Buenos Aires”, representando 
a la Ciudad.

Censo Nacional Agropecuario 2008

A partir del mes de junio de 2008 se empezó a realizar el 
Censo Nacional Agropecuario. Este operativo censal pro-
cura la obtención de datos del total de las explotaciones 
agropecuarias del país. El mismo se realizó en el marco de 
un convenio entre el indec y la dgeyc. De esta manera, a 
través del Sistema de Gestión generado por el indec, la dge-
yc recibió de todas las provincias la información referente 
a aquellas explotaciones agropecuarias que no habían sido 
censadas debido a que los productores (ya sean Informan-
tes calificados o Administraciones Centrales) residen en la 
Ciudad de Buenos Aires. Es por ello, entonces, que, para 
esos casos, se aplicó el formulario censal en la Ciudad de 
Buenos Aires.

Quinta edición del Concurso de artículos 
científicos sobre “Cambios demográficos en la 
Ciudad de Buenos Aires”

El Jurado de la quinta edición de este Concurso, integrado 
por el Dr. Guillermo Velázquez y el Mgter. Rodolfo Berton-
cello (designados por la Asociación de Estudios de Pobla-
ción de la Argentina) y la Lic. Alicia Maguid (designada por 
esta Dirección General), produjo su dictamen.

Se presentaron al Concurso, cumpliendo con las condiciones 
de participación, los siguientes tres trabajos: 
•Segregación residencial socioeconómica en la Ciudad de 
Buenos Aires.  Dimensiones y cambios entre 1991–2001
•Buenos Aires y Barcelona en los 1990s: ¿hacia un proceso 
de polarización espacial?
•En busca del contraurbanita porteño: un análisis compa-
rativo de los nacidos en la Ciudad de Buenos Aires entre 
áreas urbanas y rurales de la Argentina

Al primero de los trabajos, cuyo autor es el Lic. Gonzalo 
Rodríguez, se le otorgó el segundo premio del Concurso. 
Los restantes premios fueron declarados desiertos.
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Centro de Documentación

La sala de lectura se encuentra abierta para consultas presencia-
les en el siguiente horario: lunes a viernes de 10 a 15 horas.
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Leandro Lattes (2008), “Palermo”.
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Tabla 1.  Matrimonios por sexo y lugar de nacimiento de los contrayentes. Ciudad de Buenos Aires.   
 Años 2002/2007

Año
Mujeres Varones

Nativas No nativas Ignorado Total Nativos No nativos Ignorado Total

2002 13.930 2.029 63 16.022 14.301 1.686 35 16.022
2003 13.973 1.924 49 15.946 14.331 1.580 35 15.946
2004 13.023 1.954 - 14.977 13.393 1.583 1 14.977
2005 12.803 1.904 6 14.713 13.228 1.482 3 14.713
2006 11.873 1.913 12 13.798 12.229 1.562 7 13.798
2007 11.495 1.954 6 13.455 11.852 1.601 2 13.455

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 4.  Nacimientos anuales según sexo. Ciudad de Buenos Aires.  Años 2002/2007

Año Mujeres Varones Ignorado Total

2002 19.848 20.959 18 40.825
2003 20.329 21.795 12 42.136
2004 21.592 22.426 1 44.019
2005 20.942 22.122 - 43.064
2006 21.351 22.231 - 43.582
2007 20.323 21.860 - 42.183

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 5.  Nacimientos anuales según grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos Aires.  Años 2002/2007

Grupo de edad 2002 2003 2004 2005 2006 2007

Total 40.825 42.136 44.019 43.064 43.582 42.183
Hasta 14 51 57 40 50 43 54
15-19 2.629 2.423 2.712 2.848 3.044 3.006
20-24 7.473 7.310 7.426 7.176 7.244 7.261
25-29 11.556 11.770 12.207 11.413 11.073 17.834
30-34 11.513 12.543 13.133 12.924 13.145 2.667
35-39 5.688 6.109 6.786 6.809 7.156 9.440
40-44 1.373 1.494 1.543 1.691 1.737 1.704
45-49 103 109 93 105 104 107
50 y más 5 5 6 12 14 11
Ignorado 434 316 73 36 22 99

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 6.  Nacimientos anuales según orden del nacimiento. Ciudad de Buenos Aires.  Años 2002/2007

Orden del nacimiento 2002 2003 2004 2005 2006 2007

Total 40.825 42.136 44.019 43.064 43.582 42.183
1 19.984 21.205 20.714 20.700 20.657 20.069
2 12.503 12.828 13.959 13.831 14.062 13.494
3 4.734 4.776 5.147 5.083 5.296 5.061
4 1.702 1.737 1.778 1.696 1.749 1.745
5 724 658 687 679 719 677
6 348 319 327 319 326 313
7 178 191 178 168 157 141
8 89 90 93 90 94 81
9 58 56 37 57 33 50
10 y más 48 52 66 44 47 48
Ignorado 457 224 1.033 397 442 504

Fuente: Dirección General de Estadística  y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 7.  Nacimientos anuales según peso al nacer.  Ciudad de Buenos Aires.  Años 2002/2007

Año
Peso al nacer

TotalMenos de  
1000 g.

de 1000 a
2499 g.

2500 g.
y más Ignorado

2002 163 2.817 37.192 653 40.825
2003 211 2.992 38.302 632 42.136
2004 216 3.021 40.408 374 44.019
2005 187 2.925 39.578 374 43.064
2006 184 2.941 40.163 294 43.582
2007 160 2.827 38.790 406 42.183

Fuente: Dirección General de Estadística  y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 8.  Nacimientos anuales según semanas de gestación al nacer.  Ciudad de Buenos Aires. 
 Años 2002/2007

Año
Semanas de gestación

TotalPretérmino
(menos de 37)

Término
(37 a 41)

Postérmino
(42 y más) Ignorado

2002 2.817 36.253 449 1.306 40.825
2003 3.118 37.880 421 716 42.136
2004 3.434 39.655 411 519 44.019
2005 3.162 39.259 316 327 43.064
2006 3.364 39.753 291 174 43.582
2007 3.138 38.354 234 457 42.183

Fuente: Dirección General de Estadística  y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 9.  Defunciones anuales por sexo según grupos de edad. Ciudad de Buenos Aires.  Años 2002/2007

Grupo
de edad

2002 2003 2004

Mujeres Varones Total Mujeres Varones Total Mujeres Varones Total

Total 17.361 15.269 32631* 17.893 15.304 33.197 17.666 14.947 32.613
Menos de 1 184 219 404 204 223 427 156 219 375
1-4 23 34 57 28 36 64 31 23 54
5-9 11 15 26 7 22 29 4 21 25
10-14 13 22 35 7 13 20 18 26 44
15-19 27 60 87 31 57 88 24 49 73
20-24 47 110 157 36 107 143 25 93 118
25-29 68 114 182 56 131 187 41 113 154
30-34 76 168 244 67 159 226 80 153 233
35-39 93 165 258 118 176 294 95 184 279
40-44 151 252 403 160 242 402 146 227 373
45-49 244 367 611 221 364 585 222 342 564
50-54 367 569 936 397 581 978 362 522 884
55-59 519 861 1.380 531 851 1.382 513 788 1.301
60-64 657 1.102 1.759 680 1.102 1.782 661 1.064 1.725
65-69 950 1.505 2.455 914 1.468 2.382 952 1.411 2.363
70-74 1.567 2.124 3.691 1.508 2.016 3.524 1.460 1.936 3.396
75-79 2.379 2.499 4.878 2.380 2.531 4.911 2.316 2.452 4.768
80-84 3.041 2.240 5.281 3.231 2.325 5.556 3.224 2.462 5.686
85 y más 6.940 2.836 9.776 7.313 2.898 10.211 7.330 2.849 10.179
Ignorado 4 7 11 4 2 6 6 13 19

Grupo
de edad

2005 2006 2007

Mujeres Varones Total Mujeres Varones Total Mujeres Varones Total

Total 17.390 14.402 31.792 16.946 13.805 30.751 17.732 14.432 32.164
Menos de 1 139 198 337 158 185 343 144 190 334
1-4 22 34 56 30 27 57 25 30 55
5-9 17 21 38 11 20 31 15 11 26
10-14 14 23 37 15 26 41 19 19 38
15-19 38 65 103 31 54 85 32 59 91
20-24 48 106 154 37 87 124 40 99 139
25-29 50 109 159 45 123 168 48 124 172
30-34 81 123 204 70 127 197 69 140 209
35-39 75 148 223 97 164 261 106 184 290
40-44 153 210 363 138 187 325 129 199 328
45-49 236 334 570 202 327 529 202 355 557
50-54 341 541 882 335 488 823 347 523 870
55-59 488 759 1.247 522 773 1.295 539 765 1.304
60-64 636 1.072 1.708 653 976 1.629 671 1091 1.762
65-69 887 1.267 2.154 817 1.245 2.062 893 1.269 2.162
70-74 1.352 1.759 3.111 1.285 1.649 2.934 1.276 1.674 2.950
75-79 2.285 2.318 4.603 2.160 2.154 4.314 2.213 2.117 4.330
80-84 3.214 2.454 5.668 3.071 2.325 5.396 3.187 2.495 5.682
85 y más 7.306 2.855 10.161 7.262 2.857 10.119 7.777 3.085 10.862
Ignorado 8 6 14 7 11 18 - 3 3

* La diferencia con el total se debe a un caso de menor de un año de sexo ignorado.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.
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Tabla 10.  Defunciones anuales de menores de un año por sexo según edad. Ciudad de Buenos Aires. 
 Años 2002/2007

Grupo
de edad

2002 2003 2004

Mujeres Varones Total 1 Mujeres Varones Total Mujeres Varones Total

Total 184 219 404 204 223 427 156 219 375
Menos de 1 día 31 48 80 32 45 77 32 39 71
1 día 8 13 21 9 19 28 8 13 21
2 días 8 13 21 11 13 24 10 16 26
3 días 9 16 25 8 11 19 7 12 19
4 días 6 3 9 6 11 17 7 6 13
5 días 5 4 9 8 6 14 4 6 10
6 días 5 3 8 9 4 13 - 9 9
7 a 13 días 17 19 36 20 17 37 24 25 49
14 a 20 días 17 19 36 12 9 21 11 11 22
21 a 27 días 9 3 12 10 10 20 7 6 13
28 días a 1 mes 24 27 51 23 25 48 10 19 29
2 meses 16 10 26 19 16 35 15 14 29
3 meses 7 6 13 8 5 13 9 10 19
4 meses 3 5 8 3 10 13 4 9 13
5 meses 5 10 15 5 4 9 3 7 10
6 meses 1 9 10 5 4 9 - 2 2
7 meses 3 3 6 6 3 9 - 3 3
8 meses 4 4 8 4 3 7 2 1 3
9 meses 2 1 3 4 2 6 1 4 5
10 meses 4 3 7 2 3 5 1 4 5
11 meses - - - - 3 3 1 3 4

Grupo
de edad

2005 2006 2007

Mujeres Varones Total Mujeres Varones Total Mujeres Varones Total

Total 139 198 337 158 185 343 144 190 334
Menos de 1 día 27 35 62 30 41 71 25 33 58
1 día 9 10 19 7 11 18 7 16 23
2 días 10 14 24 8 11 19 17 17 34
3 días 7 11 18 5 11 16 5 5 10
4 días 5 9 14 5 7 12 3 4 7
5 días 3 3 6 4 5 9 5 6 11
6 días 3 6 9 2 1 3 5 9 14
7 a 13 días 18 20 38 15 20 35 12 10 22
14 a 20 días 8 16 24 15 7 22 6 12 18
21 a 27 días 5 6 11 4 4 8 9 4 13
28 días a 1 mes 14 24 38 19 23 42 18 23 41
2 meses 8 11 19 9 13 22 7 12 19
3 meses 9 5 14 9 11 20 4 5 9
4 meses 4 8 12 5 1 6 3 6 9
5 meses - 3 3 6 4 10 4 5 9
6 meses 3 4 7 1 1 2 4 5 9
7 meses 1 5 6 4 3 7 3 2 5
8 meses 2 - 2 - 2 2 1 7 8
9 meses 1 2 3 5 5 10 2 2 4
10 meses 1 5 6 3 2 5 2 1 3
11 meses 1 1 2 2 2 4 2 6 8

1 Las diferencias se deben a casos de sexo ignorado.
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.



112       Población de Buenos Aires

Tabla 11.  Defunciones anuales de menores de un año según grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos  
 Aires.  Años 2002/2007

Grupo de edad 2002 2003 2004 2005 2006 2007

Total 404 427 375 337 343 334
Menos de 15 2 1 2 1 - 1
15-19 35 31 29 24 27 27
20-24 55 58 55 33 58 60
25-29 62 63 47 42 67 57
30-34 51 50 47 41 64 58
35-39 33 34 27 18 44 50
40-44 13 16 12 8 16 17
45-49 2 1 - 1 2 1
50 y más - - - - - 1
Ignorado 151 173 156 169 65 62

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 12.  Defunciones fetales anuales por sexo y tiempo de gestación (en semanas). Ciudad de Buenos   
 Aires.  Años 2002/2007

Año
Mujeres Varones Total

Menos 
de 20 20-27 28 y 

más Total Menos 
de 20 20-27 28 y 

más Total Menos 
de 20 20-27 28 y 

más Total

2002 - 9 71 80 1 12 90 103 1 21 161 183
2003 - 14 69 83 - 22 85 107 - 36 154 190
2004 (1) - 15 68 83 1 13 82 96 1 29 151 181
2005 (1) - 13 71 84 - 17 84 101 - 31 155 186
2006 - 10 76 86 - 20 71 91 - 30 147 177
2007 (1) 1 11 75 87 - 9 88 97 1 20 165 186

(1) Las diferencias con el total se deben a casos de sexo ignorado
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tabla 13.  Defunciones fetales anuales según grupo de edad de la madre. Ciudad de Buenos Aires. 
 Años 2002/2007

Edad de la madre 2002 2003 2004 2005 2006 2007

Total 183 190 181 186 177 186
Menos 15 - - - 1 - 1
15-19 13 13 16 19 14 14
20-24 33 31 35 43 43 42
25-29 44 46 36 33 36 34
30-34 46 44 47 46 35 44
35-39 25 40 35 24 38 32
40-44 12 9 8 8 9 11
45-49 2 - - - 1 1
50 y más - - - - - -
Ignorado 8 7 4 12 1 7

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de Hacienda gcba). Estadísticas vitales.

Tablas
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